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MADRID. 
Imprenta de José Rodriguez, calle del Factor, núm, 9. 
» 1957, ' 


PERSONAJES... : ACTORES. 


MARTA (pastora). d:.... ... D.% Caroriva Di-FRrANCO. 
MARÍA TERESA DE AUS- 

TRA ES D.? [sabeL VALENTIN. 
ISABEL (arrendaora)........ D.* DoLores FERNANDEZ. 
GEORGEY (magyar)..:...:. vs D. FRANCISCO/SALAS. 
FRAY JOSE (lego)......... D. Vicente CALTAÑAZOR. 
ALBERTO (labrador)... ...... D. MANUEL Sanz. 

EL CONDE ROBERTO... ¿6.. * D. PrAncisco CALVET. 
EL CORONEL KELSEN...... PD. Ramon CuBERo. 
ENRICO (capitanes 050 «oye D. N. FERNANDEZ. ' 
UN. MERVADER:: not D. N. GALVAN. 

UN ALFEREZ Mo en D. N, RocHr. 
UNCALDEA O oa. ae glo D. Jose RopDRIGUEZ. 
DTRO. ETA D. 


Coros y comparsas de oficiales de diferentes armas.—Mon- 
jes.—Soldados de distintos regimientos.—Segadores, segado- 
ras.—Aldeanos y aldeanas. —Mercaderes.—Hombres y mujeres 
del pueblo.—Músicos de la'aldea.—Magistrados.—Pajes. —Ca= 
balleros, etc. 
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La accion en Hungria, año de 1742, 





La propiedad de esta zarzuela pertenece ú su autor 
D. Luis de Olona, y nadie sin su permiso podrá reim- 
primirla ni representarla en España ni sus posesiones, ni 
en Francia y las suyas. El autor se reserva ademas el 
derecho de traduccion en el extranjero, segun los trata- 
dos vigentes. 

Los corresponsales de los Sres. Gullon y Regoyos, di- 
rectores de la galeria lírico-dramática EL TEATRO, Son 
los encargados exclusivos de su venta y cobro de sus de- 
rechos de representacion en dichos puntos. 
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ACTO PRIMERO. 
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El teatro representa un campo de trigos en la época de la sie- 
ga. Todo el fondo está cubierto de espigas. A la derecha del 
público, en primer término, un edificio viejo, que sirve de 
habitacion, con una ventana alta en el costado, dando frente 
al público. Mas allá un ribazo. A la izquierda, en primertér- 
mino, la imágen de la Virgen bajo un cobertizo tosco, de 
madera, sostenido por una estaca clavada en tierra. En se— 
gundo término un establo. Mas allá una choza de paja. Al 
fondo, en los últimos términos, un risueño paisaje y una co- 
lina, detrás de la cual asoman las torres de una aldea. 

Al levantarse el telon la escena presenta un cuadro suma- 
mente animado. Entre los trigos se ve trabajando á los sega- 
dores: las mujeres forman, unas, haces de espigas, y otras 
sacan agua de una cisterna y la llevan en cubos al establo. 
En distintos lados, carros cargando haces, que echan unos 
segadores y reciben desde lo alto los carreteros. 

Entiéndase siempre por derecha é izquierda, la del pú- 
blico. 


ESCENA PRIMERA. 


A la derecha y debajo de la ventana dos cazadores húngaros bebien- 
do, sentados junto á una mesa. IsABEL recorriendo los grupos de 
trabajadores y animándolos á la facna. La orquesta , ya levantado 


cas 4 =»- 
el telon, toca algunos compases antes del canto, acompañando la ani- 
macior del cuadro. 


INTRODUCCION. 


Coro respondiéndose unos á otros á medida que trabajan. Los se- 
gadores entre los trigos, incorporándose y hablando desde alli cor 
los que cargan los carros. 


¡dé! ¡Ah! 
¡Los carros acá 
y el trigo á la era! 
¡Los CARRETEROS y los que echan los haces, volviendo la cara y res- 
pondiendo, 
¡Ya van! 
Ya van, que la miés 
cogiéndose está. 
ALDEANAS que llevan cubos á las que sacan agua del pozo. 
¡Eh! vivo, muchachas, 
los cubos llenad. 
Las que sacan agua, tirando de las sogas del pozo. 
¡Ah! ¡ab! ¡ahi! ¡ah! 
¡ah! ¡ah! ¡ah! ¡ah! 
Los SeGADORES dá los Carreteros. 


¡Eh! 
) . 
Los CARRETEROS, figurando que se dirigen ú otros que hay dentro. 
¡Eh! 
Í 
DENTRO“VOCES. ¡Eh! 
ALDEANAS, d las del pozo. 
«Despachad. 


Las del pozo, tirando de las sogas. 
¡Ab'jah! ¡ah! ¡ah! 
Topos, dándose voces unos ú otros. 
¡Eb! 
Que hay larga faena 
y el tiempo se va. 
.Yobos, trabajando como al levantarse el telon. 
Del ardor 
del estio 
al segar 
yo me rio, E 0h 
si $us granos 
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de oro 

las espigas 

me dan. 

A segar, 

segador: 

á segar, 

á segar. 

Este sol 

es la vida, 

este sol 

es tu pan. 

A segar, compañeros, 
¡A segar, á segar! 
(En este momento se oye la voz de Marta dentro.) 
MARTA. (Dentro.) ¡Eh! ¡eh! Oveja! 
(Hablando con música en la orquesta. Se oyen los esquilo- 
nes del rebaño. Marta sale corriendo por el ribazo trayen- 
do delante un pequeño rebaño de ovejas que viene arrean- 
do con el cayado.) 
¡Por la vereda! ¡Hácia el arroyo!... ¡Sus! 

(Las ovejas corren y desaparecen por la derecha. Marta 
les tira una piedra desde el ribazo.) 


CANTO. 


MARTA. (Baja corriendo á la escena ) 
¡Sus! Al valle, (Ya en la escena.) 
mis ovejas! 

¡Al arroyo 
v al vergel! 
Luego al risco, 
luego al monte 
subiremos 
otra vez. 
¡Sus! ¡sus! 

mis ovejas, corred. 
¡Sus! 

mis ovejas, corred. 

Coro. (Unos á otros.) 

Es Marta la pastora: 
mirad, mirad 

qué alegre y seductora 
la niña está. 
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Marta. (Atodos con alegre fisonomíia.) 


Coro. 


MArra. 


MARTA. 


Coro. 


MAKTA, 


¿Qué tal los segadores 
van por acá? 
¿Qué tal van los pastores? 
Bien en verdad. (Con satisfaccion.) 


CUPLAS. 
q 


Desde que apunta el alba 
hasta ponerse el sol, 
Corro por esos campos 
de mi rebaño en pos. 
Adonde quiere ir 

alli voy yo, 

alli voy yo; 

oyendo sus balidos, 
cantando mi cancion. 


(Suenan en la orquesta los esquilones del rebaño.) 


Ovejuelas, 
ovejuelas, 
caminad, caminad; 
y el alegre 
esquiloncillo 
resonad, resonad. 
Ovejuelas, 
ovejuelas, etc. 


2, 


Reina de la montaña, 

yo la primera alli 

siento gemir la brisa, 

la tempestad venir. 

Y la primera yo 

al sol de abril, 

al sol de abril 

saludo repitiendo 

mi canto pastoril. 
Ovejuelas, 
ovejuelas, 


Coro. 


Topos. 


ISABEL. 
MARTA. 
ISABEL, 


MARTA. 


ISABEL. 


MARTA. 


ISABEL. 
MARTA. 


ÍSABEL. 
MARTA. 


ISABEL. 


MARTA. 


EL: MA 


eaminad, caminad,, 
y el alegre 
esquiloncillo 
resonad, resonad. 
Ovejuelas, 
ovejuelas, 
caminad, caminad, 
y el alegre 
esquiloncillo 
resonad, resonad. 
(La orquesta hace lo mismo que antes.) 
¡Ah! (Voz general. Cesa la música.) 





HABLADO. 


Vamos, vamos; no hay que abandonar el trabajo: cada 
cual á su puesto, y á ver si los carros se llevan el gra- 
no antes que anochezca. 

Y harán bien, porque ó mucho me engaño, Ó vamos 
tener mal tiempo. 

¿Mal tiempo con este sol? 

¡Oh! no hay que fiar, señora Isabel. £l aire de la mon— 
taña ha refrescado y se ven muchas nubes sobre el Da- 
nubio. 

Eso nos faltaba; despues de dos malas cosechas que 
llevamos en Hungria... perder la de este año , que es 
tan abundante. 

¡Y tan buena! Da gusto ver los trigos que Dios nos en- 
via. (Se sienta en una piedra á la izquierda.) 

¿Cómo vuelves hoy tan pronto del monte? 

Las ovejas han pastado á su sabor toda la mañana y... 
la verdad, como esta noche es la romeria al conven- 
to de San Esteban, he venido temprano para buscar á 
Alberto. 

Si, échale un galgo. 

(Levantándose y con cierta pena.) ¡Qué! ¿Tampoco ha 
parecido hoy? 

¿Acaso desde hace algun tiempo se puede contar con 
él para nada? Su conducta vá dándome que sospechar, 
y... (Si una pudiera decir todo lo que piensa...) 
(Sacando una manzana del zurron.) Ya vendrá, señora 


ISABEL, . 
MARTA. 


ISABEL. 
MARTA. 
DAZ Po 
ISABEL. 
MARTA. 
CAZA. 
MARTA. 


Caz. d.* 
AC 
Az do 
MARTA. 
Caz. 97 
MARTA. 

ISABEL. 


MARTA. 
AZ" 
MARTA. 


ISABEL. 
MARTA. 


ISABEL. 
Mazid.s 


MARTA. 


IsSAREL. 


AZ. 20” 
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isabel. Alberto no abandonaria la granja solo por irse á 
divertir. Bien sabeis que no hay un mozo mas activo 
y de mas talento que él en toda la comarca. 

No lo niego, pero.. 

Su padre, que me recogió al quedar yo huérfana, me 
decia antes de morir... Marta, mi hijo es un hombre de 
provecho, y tú serás feliz á su lado.—¡Oh! Y vaya si 
lo seré. 

¿Quién sabe? 

(¡Hum! ¡Mal pensada!) (Come la manzana que ha sacado.) 
Dadnos otra botella, buena mujer. 

Con mucho gusto. (Entra en la casa.) 

¿Y adónde bueno, señores forasteros? 

Estamos de caza. 

(Mirándoles las bandoleras.) ¿Si? Pues bien poco luce 
la caceria. 

Es que aun no hemos ido al monte. 

(Ap. al primero.) ¡Si sospechará! 

(Ap. al segundo.) No. ¿Cómo ha de conocernos? 

¿Sois del pais? (Levantándose.) 

De Buda. 

¿De la capital? ¡Hola! ¡Hola! 

(Que ha salido con una botella que pone sobre la mesa.) 
Dicen que este año habrá mucha gente en la feria. 
¿No es pasado mañana? 

Justamente. 

¡Viva! (Saltando.) 

¡Calle! ¿Por qué tanta alegria? 

Porque Alberto ha prometido comprarme un collar y 
una saya para el dia en que nos case... (Ay, que me en- 
cargó que no lo dijera!) 

(Si. ¡Largo le vá!) 

¿No es esta granja el punto de reunion que teneis todos 
los años para vuestra célebre romeria? 

¡Vaya! Como que acuden á ella de diez y doce leguas á 
la redonda. ] 

Sin ir mas lejos, hace una hora que tengo alojada en 
ese cuarto de arriba una jóven y linda labradora, que 
DO CONOZCO por cierto, pero que me ha pagado muy 
bien. (Marta se va al fondo mirando por todos lados por 
si ve venir ú Alberto.) 

Es decir que sacais provecho de la fiesta. 


ÍsABEL, 


CAD Sd 
ISABEL. 


Gáarri? 
IsABEL. 
CAZADS 
ISABEL. 


CAZAS. 
CALERO? 
MARTA. 


ISABEL, 


MARTA. 


F. Josk. 


Coro. 
F. Josk. 


CORO. 
F. JosÉ. 
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De algunos años á esta parte. Porque en tiempos de 
nuestro antiguo señor ,se daba hospitalidad á todo el 
mundo sin exigir nada. 

Y... ¿vuestro señor ha muerto? 

Segun contaba mi padre tomó las armas contra el di- 
funto emperador y emigró por último á Italia para sal- 
var su vida. Pero... hace dos años que tambien des- 
apareció de alli... sin que nadie haya vuelto á saber su 
paradero. 

¿Eh? (Escuchando con sumo interés.) 

¡Pobre Madgyar Georgey! 

¡Georgey! ¿Georgey era vuestro amo? (Con ansiedad.) 
Si señor. Y como sus bienes fueron dados últimamente 
al Conde Roberto, gobernador de Buda, se dice por el 
pais que este mandó secretamente matar en Italia á 
Georgey, temiendo que un dia alcanzase su perdon y 
volviese á poseer lo que le pertenecia.. 

(Levantándose.) ¿Quién os ha contado? (Con ira.) 

(Ap. al primero y deteniéndole.) Señor, prudencia. 
(Bajando del fondo.) ¿Pero dónde puede estar Alber- 
to? ¿No sabeis?.. 

¡Eh! lleva las ovejas al redil y déjame en paz. (Brusca— 
mente.) 

Bien. Si, pero no por eso le querré menos. (Yendv hácia 
el fondo.) ¡Hiú! ¡ovejas! ¡Hiú!.. ¡Je! (Al fondo.) Que se 
entran por los trigos! ¡Niña! (Corriendo hácia dentro. 
¡Niña! 


MUSICA. 


(Dentro.) — - ¡Arre, mulita! 
arre, mulita, 
que está la granja 
ya muy cerquita. 
¡Arre! 
(Mirando.) ¿Quién es? 
(Dentro.) ¡No te me vayas 
por la maleza, 
ó de cabeza 
voy á caer! 
(Siempre mirando.) ¡Es fray José! 
¡Arre! 


F. Josk. 


a INE 


(El lego viene por una vereda entre los trigos.) 


¡Es fray José! 


ESCENA |, 


Coro, IsaBEL, CAZADORES, Fray Jose, lego, aparece por el sem- 
brado montado eu una mula: lleva un ancho sombrero de fieltro 
blanco, el hábito remangado y unas alforjas grandes. 


CaAz. 2.” (Hablado.) Un monge. (Va á levantarse.) 
Caz. 1.” (Detenténdole.) Disimulo. | 
F. Josí, (En su mula y en medio de los aldeanos. Hablado.) ¡Ho- 


Coro. 


F. JoskÉ. 


Coro. 


F. JosE. 


CORO. 


F, JosE. 


Coro. 


F. JoskE. 


la! ¡Muchachos! 


/ 


CANTO. 


(Muy afables.) Buenas tardes, 


buenas tardes. 

Bien venido, 

fray José. 

Buenas tardes, (Afable.) 
buenas tardes... 


(Con gravedad.) per sécula-seculorum... 


¡Amen! 

Buenas tardes. 

Buenas tardes. 

¿No se apea 

su merced? 

Sí me apeo. 

Cuidadito,(Ayudándole á bajar de la mula.) 
cuidadito 

con caer. 


(Fray José se apea de la mula ayudado por los aldeanos y 
viene al proscenio.) 


ESTROFA. 


Ego sum, 
ego sum, 


¡el leguito del convento! — 


Ego sum 
ademas, 


Coro. 


F. JosE. 


ISABEL. 


F. Jose. 


IsABEL. 


F. Jose. 
ISABEL. 
F. Josk. 


campanero y sacristal. 
En el coro 
canturreo, 
¡Laus Deo! 
Y repico 
con afan 
lan, lan, 
lan, lan. 
Y subido en la mulita 
de un lugar á otro lugar, 
voy el diezmo demandando 
por mandato del guardian. 
¡El diezmo dad!.. (Con aire humilde.) 
el diezmo dad... 
Ego sum, 
ego sum, 
por mandato del guardian, 
ego sum, 
ego sum 
campanero y sacristan. 
Aqui está, 
aqui está 
el leguito del convento, 
aqui está, 
aqui está 
por mandato del guardian. (Cesa la música.) 


HABLADO. 


(A Isabel.) Hermana, mandad que den un pienso á mi 
mula. La pobrecita está en ayunas y ha andado todo 
el dia de ceca en meca. 

Ya lo oyes, Juan. (4 un aldeano, que se va llevándose la 
mula.) Y tú Berta, (A una aldeana.) trae á fray José su 
chocolate de costumbre. 

¡Ajá! ¡Bravo! (La aldeana. se va, entrando en la casa.) 
Ya sabeis que siempre os lo tengo preparado para cuan- 
do venis de vuelta al monasterio. 

Asi me sucede en todos los caserios vecinos. 

¡Qué! ¿habeis ya tomado chocolate en otra parte ? 

Con esta van hoy once jícaras. 


ÍSABEL. 
. Josk. 
ISABEL. 


F. Josk. 
IsABEL. 
F. JosE. 


Caz. 4.2 
F. JosE. 


ÍsABEL. 
F. Josk. 
ISABEL. 
F. Jose. 
CAz 20 


F. Josk. 


ISABEL. 


F. JoskE. 


ISABEL, 


CaAz. 109 


F. Josk. 


CAZA 
CaAz. 2.2 
E. JoskE. 
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¡Jesus! 
Pero no importa; tambien casrá. 
En cuanto al diezmo, mañana sin falta se lo mandaré 
al padre guardian. 
Si, mejor es. (Berta sale con el e 
Aqui está el chocolate. 
¡Anda! Y dos bollos. (Coge el plato.) ¡Hum, cómo tras- 
ciende la canela, (Mira á todos lados buscando donde po- 
nerse, y se sienta en la mesa en medio de los dos caza- 
dores.) Con vuestro permiso. 
(Con mal gesto.) ¿Eh? 
No, no, si no me estorbais. (Murmura una oracion para 
bendecir el chocolate.) Benedicite... (Mira de pronto ú 
los dos cazadores y dice aparte.) ¡San Esteban, y qué 
mal encarados! (Vuelve 4 murmurar la bendicion.) Be- 
nedicite in nómine... (Los mira de nuevo, se inquieta 
mas, se levanta vivamente, llevándose el chocolate y yendo 
ásentarse en un banco que hay inmediato.) ¡Ave Maria 
purísima! 
¿Qué teneis? 
Calor. (Ap. á Isabel.) ¡Chris! ¿quiénes son esos dos buhos? 
(1d. al lego.) Son cazadores. 
(A Isabel, ap.) ¿De fieras? 
¿Qué habeis oido de nuevo por esas aldeas, hermano 
lego? 
(Con un bollo en la boca.) Hum, Hum, Hum, hum, 
hum. (Moviendo la cabeza y el dedo indice en. señal ne- 
gativa.) 
¿Será verdad que nuestra jóven emperatriz Maria Te- 


resa está en grave peligro de perder su trono? (A los ca- 
¿adores.) 


¿Qué decis? 

Ayer me aseguraron que los franceses y prusianosmar- 
chaban sobre Viena. 

Asi es; pero nosotros los húngaros no debemos intere- 
sarnos por la suerte de Maria Teresa: al contrario. 
¿Al contrario? Pues no es esa la opinion de mi amigo 
Alberto. 

(Levantándose.) ¡Hola! 

(1d.) ¿Vuestro amigo se ocupa en semejantes cuestiones? 
No habla de otra cosa; y anoche mismo con el padre 
guardian... 


e San 


Caz. 2.” ¿El? (Con suma curiosidad.) 

F. Jose, Pero no decidlo por ahí, porque.no quiere que se sepa 
que estuvo en el convento. (Se levanta.) 

Caz. 1.” (41 2.%, ap.) ¿Qué significa? 

Caz. 2.” (Alto,) ¿No es ese Alberto el novio de la pastora que 
hemos visto hace poco? 

IsapEL. Si, buen novio te dé Dios. 

F. Jose. ¿Cómo es eso? ¿Murmura? 

ISABEL. ¿Murmurar? (La ventana se abre y aparece una labrado- 
ra mirando con ansiedad al campo.) Yo tengo mis razo- 
nes para creer... 

EF. Josg. (Bajo.) ¡Hermana! (La labradora. presta atencion.) 

IsapeL. En fin, quereis que lo diga de una vez? Pues Alberto 
no quiere á esa pobre huérfana... Ó.porlo menos, ama 
tambien á otra. 

F, Jose. ¡Cómo! ¿Promiscua? 

Caz. 2.” ¿Y qué pruebas teneis?... 

ISABEL. ¿Qué pruebas? Una que os va á horrorizar. 

F'. Jose. ¿A ver? ¿A ver? (Levantándose.) 

IsabeL. (Con misterio.) Anoche... cruzaba yola montaña, (La la 
bradora escucha.) y al pasar por la cabaña de Alberto 
quise descansar un poco. La puerta estaba cerrada: lla- 
mé inútilmente, y con gran sorpresa mía oí nada me- 
nos QUe... ; 

Cazs. yF. Jose. Acabad. 

"IsaBeL. ¡Oí llorar á un niño! 

LAB. (Ap.) ¡Cielos! (Entra y cierra velozmente.) 

LAZS. (Riendo.) ¡Já, já, já! (Echándose al hombro las esco- 
petas.) 

.F, Jose. (Ruborizado.) ¡Chiss! ¿Quereis callar? ¿Quereis no con- 

- tar esas cosas delante de mí? Pues hombre , nada me- 
nos que á un lego. venir con. . Cállese y tape esas ini- 
quidades. 

IsaBEL. ¡Toma! Yo... 

F. Jose. Cállese, digo; que se me va á indigestar el chocolate. 

Caz. 1.” Tomad, y gracias por vuestro vino. (Dándole una mone- 
da y yéndose.) 

ISABEL. Adios, señores. 

MarTa. (Saliendo por la izquierda con dos cantarillas de leche.) 
Ya estan ordeñadas las ovejas, y aqui os traigo... (Vien- 
do al lego y soltando los cántaros.) ¡Calle! el leguito. 

F. Jose. ¡Hola! Buenas tardes... 


MARNA. 
F. Josk. 


IsABEL. 


MARTA. 
ÍSABEL. 
F. JosE. 
MARTA. 
ISABEL. 


F. JoskE. 


ISABEL. 
MARTA. 


F. Josk. 


MARTA. 
F, JostE. 
MARTA. 
F. Josz. 


MARTA. 
F. JosE. 


MARTA. 
F. Josk. 


MARTA. 
F. JoskE. 


MARTA. 


AtB. 


MARTA, 


ce MPA a 
¿Cómo va de salud? ¿Cómo va la mula? 
Todos estamos sin novedad. (¡Pobre muchacha! Si su- 


piera...) 
(Tocando una campana que hay junto al establo.) No mas 


- trabajo por hoy. (Los segadores y segadoras se dispersan.) 


¡Ajá! Bueno. 

¿Os volveis al monasterio? 

Despues, con la fresquita. 

Si, que todavia pica vel sol. 

Pues yo voy á ponerme mi saya de fiesta. Hásta luego, 
fray José. | 
Ya nos veremos. ¡Ah! cuenta con... (Hace señas.) ¡Ejem! 
¿Estamos? (Señalando ú Marta con disimulo.) 

¡Ah! por supuesto. (Se vá.) 

¡Calle! ¿le haceis señas? 

¿Yo? ¡Dios me libre! 

¡Vamos, que bien os gusta la arrendadora! 

¡Jesus! (Se santigua.) 

¡Poma! Si es guapa... 

Por ese principio, hija mía, me gustarias tú. Perocuan- 
do uno es lego... y por mas quese tenga buen pala- 
dar... hay que hacer siempre la vista gorda. 

¡Lego, lego! aun sois libre de dejar el hábito. 

No hagamos suposiciones. Tú nosabes lo que son las 
suposiciones, hija: ahora poco hacian unas de Al- 
berto... | 

¿De Alberto? 
de no vayas á creer que... ni ddspebhia que ese chi-- 

. (¡Uf, que la iba á soltar!) 

¿EN ¿qué significa ese aire misterioso? 

¿Misterioso? yo tengo el aire miste... ¡Cá! Si no hay 
nada que... 

¿Pero qué me queríais decir de Alberto? ¿Le ha suce- 
dido alguna cosa? 


rr 


MWMUSICA.—CANTO. 


(Dentro.) ¡Marta! 
¡Eb! ¡Marta mia! 
¡Cielos! ¡El es! 
(Corre al ribazo y cunta llamando por señas adentro.) 


e Uh 
¡Eh! ¡Mi Alberto! Aqui estoy! 
Ven aqui, ven! 
(Sale Alberto y se abrazan en el ribazo.) 
F. Josg. (Ap. en el proscenio.) 
Aunque 
en esto de amores 
yo nada sé, 
cuando 
tanto la aprieta 
la querrá bien. j 
ALB, (Baja al proscenio con Marta y le dice mostrándole un ra- 
mo de flores.) 
Estas fiores, bien mio, 
vi en la pradera; 
para tí las dió vida 
la primavera. 
Antes que al norte crudo 
puedan morir, 
ornen tu frente pura, 
tu talle gentil. 
MARTA. De este ramo de flores 
la mas hermosa 
(Cogiéndota.) es esta delicada 
pintada rosa. 
En tu pecho yo quiero 
verla lucir; 
llévala cual recuerdo 
querido, de mí. (Se la pone en un ojal.) 
Fr. Jose. (Ap) ¡Oh padre guardian! 
ye os quiero decir 
que mas del convento 
no vuelvo á salir, 
porque estas cosas... 
¡ay san Anton! 
á uno le quitan 
la devoción. 
MARTA. Dos dias há 
que no te veo 
ni por el monte 
ni en el vergel. 
AtB. No temas nunca 
que yo te olvide. 


e 


MARTA. No es razon esa.  (Sonriendo,) 


ALB. Oyeme pues. (La coge de la mano afablemente.) 
Nadie te adora 
cual yo te adoro; 
y adonde quiera 
voy, niña, yO, 
viene tu imágen 
encantadora, 
miro tus ojos, 
oigo tu voz. 
MARTA. Cuando se adora 
cual yo te adoro, 
es, dueño mio, 
mucho mejor 
que yo te mire 
siempre á mi lado. 
que cerca escuche 
tu dulce voz. 
F. Josz. (Ap.) ¡Ay padre guardian! 
MARTA. ¡Mi Alberto! ¡Mi amor! ) 4 
ALB, ¡No temas, 0 amor! $ (4 un Hebupos) 


A UN TIEMPO. 


MARTA. ALBERTO. Pr. Josk. 
Haz que te mire Do quiera vaya, Estos coloquios, 
siempre á milado, dueño querido, ¡ay san Anton! 
que cerca escuche miro tu imágen, á uno le quitan 
tu dulce voz oigo tu voz. la devocion. 


(Cesa la música.) 


A A 


HABLADO. 


F. Josk. ¡Je! Basta, hermanos, que estoy yo aqui! (Separán- 
dolos.) 
MARTA. ¡Toma! ¿No he de abrazarle? 
F. Jose. Sí; pero eso es ya gula. 
ALB. Fray José, Marta y yo nos amamos desde niños. Juntos 
hemos crecido en estos campos, iguales son nuestras 
penas y nuestras alegrias! ¡Una hora de ausencia se 


MARTA. 


F. Josk. 


ALB. 


F. Josk. 
MARTA. 


ALB. 
MARTA. 


F. JosÉ. 
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F. JosE. 
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F. Jose. 
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F. Jose. 
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MARTA. 


F. JoskE. 


MARTA. 
ALB. 


MARTA. 
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nos figura un siglo!.. ¡Qué diantre! otroabrazo, Marta, 
con permiso del hermano lego. 

(Sonriendo y abrazando ú Alberto.) Hermano, cerrad los 
Ojos. 

(Volviéndose vivamente.) Ciérrolos. 

(Estrechándola.) ¡Marta mia! 

(Con los ojos cerrados.) ¿Pasó? 

Ya estaba inguieta por tu ausencia. 

¿Inquieta? 

Es claro. Dos dias sin verte, y luego, fray José que há 
poco me hablaba de tí con unos misterios... 
(Vivamente.) Yo no. Yo nunca he creido nada malo. Ni 
siquiera he pasado por tu cabaña. 

(Conmoviéndose.) ¿Cómo? 

(¡Se turba!) 

(Pasando al lado del lego y en voz baja.) ¿Qué me que- 
reis decir? 

¿El? ¿Tienes algo? (A Alberto.) 

No, Marta mia, no. (Queriendo disimular.) 

¡Estás pálido! 

Porque me rinde la fatiga. 

¿Quieres beber una taza de leche? 

Si; con el hermano lego. Sentaos. (Al lego.) 
(Sentándose.) ¡Hum! Ya voy creyendo... (Alberto se sien- 
tatal otro lado de la mesa, á la derecha.) 

Mas cerca. (Bajo al lego, en tanto Marta ha ido ú llenar 
dos tazas de leche de los cántaros.) Si algo sabeis, si al- 
go habeis sospechado... tened presente que nuestra 
suerte y la del convento depende de vuestra discre- 
cion... 

¡Qué oigo! 

Y que una imprudencia nos costaria la vida... (Con 
energia.) 

(Aterrado y en voz alta.) ¡Ay!! 

(Llegando ú la mesa con dos tazas.) ¿Qué? 
(Disimulando.) ¡Ay qué nata tiene la leche! (¡Me tiem- 
bla todo el cuerpo!) (Maria Teresa, que es la aldeana de 
la escena anterior, aparece en la puerta de la casa.) 
¿Verdad que si? 

Da gozo el mirarla. 

Los pastos de nuestras montañas son tan Sanos... (Be- 
ben.) 
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e 


Teresa. (4pareciendo.) ¿Quereis servirme una taza? 


ALB. 


MaArTA. 
EF. Josk. 
MARTA. 
Teresa. 


ALB. 


MARTA. 
TERESA. 


ALB. 


TERESA. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 
MARTA. 
ALB. 
MARTA. 
ALB. 


MARTA. 


E. JoskE. 


AIB. 


E. Josr. 


(Lev intándose al verla y ap.) ¡Gran Dios! 

¿Eh? (Mirándola con curiosidad.) 

(¡Otra sorpresa!) (Se levanta.) 

¿Quién es esa aldeana? 

Soy... | 

Una labradora de las cercanias de: Pestl... ¿Vos por 
aqui, señora Teresa? (Esforzándose para disimular.) 
¡Calle! ¿Tú la conoces? 

Si, Alberto se ha encargado de dirigir los trabajos de 
mi alqueria.. 

Ajá. Y sin duda habeis venido á saber... (¡Qué impru- 
dencia, señora!) | 

(Aléjalos de aqui.) (Marta ha ido por detrás ron cierto 
recelo.) 

(En medio de los dos.) ¿Sabeis que sois demasiado linda 
para queá mí me guste el que hableis tan bajito con mi 
novio? (A Maria Teresa! ) 

(Vivamente ) Marta mia, la señora Teresa viene á pedir- 
me cuentas de ciertos encargos... Anda, (Pasándola al 
otro lado.) vé á adornarte para la romeria, en tanto ha- 
blamos dos palabras. | 

(Llevando ap. á Alberto.) Oye; que no sean mas que 
dos; ¿eh? 

(Sonriendo.) ¡Qué! ¿Tendrias celos?.. 

De todo el mundo, ¿sabes? 


(Sonriendo.) ¡Oooh! 


(Ap. á Alberto.) Dame un abrazo delante de ella. 

¡Qué idea! ¡Toma! (La abraza.) 

Asi. (4 Maria Teresa.) ¡Lo veis? ¿Veis cuánto me quie- 
re mi novio? Hasta Juego, señora Teresa. (Ap. yéndose.) 
¡Anda! ¡Por si acaso! (Váse.) 

(Ap. y pensativo ) (¡Todo un convento teniendo que ver 
con un chico!! (¿Quare causa?) 

Hermano... (Señas de que se vaya.) 

¡Ah! Si, os dejo: ¡voy á echar una siestecita ahí bajo! 
á la sombra de ese emparrado. (Se va, no sin intentar 
el ver mas de cerca 4 Maria e lo ea se lo impide 
Alberto.) 
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ALB. 
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TERESA. 
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ESCENA 1V. 


ALBERTO, Maria TERESA. , 


(Al ver que se han quedado solos y bajando al lado de Ma- 

ria Teresa.) Señora, ¿qué habeis hecho? 

¡Esperar inútilmente que volvieras y salir en tu busc: 

temiendo una desgracia! 

Pero vuestro ¿ijo... 

Lo he dejado en tu cabaña con mi fiel escudero. 

¡Ah! permita vuestra majestad que le anuncie de rodi- 

llas... (Va á arrodillarse.) / 

¡Levanta, imprudente! (Mirando con recelo á todos lados.) 

(Incorporándose.) Perdonad si la alegria me bace olvi- 

dar todo peligro. 

¿La alegria? Explícate. ¿Qué noticias me traes?.. Mis 

enemigos.. | 

No, dada espereis fuera de aqui. Las tropas de Federi- 

co Il y de la Francia, ocupan casi todo vuestro impe- 

rio; pero os queda Hungria, y no en vano habeis veni- 

do á confiarnos vuestra defensa y el porvenir de vues- 

tro hijo. 

¡Los húngaros no me abandonan! 

Yo vengo de recorrer los castillos de los Madgyares y 

las aldeas de la montaña. Todos los brazos estan pron- 

tos á levantarse en favor de la emperatriz Maria Tere- 

sa. Todos los corazones se conmueven á la voz de una 

madre jóven y desgraciada. 

¡Y tú!.. Tú, pobre aldeano, cuyo valor me admira, cu- 

yo lenguaje me serprende... 

(Con aire id En Hungria, señora, el valor no es 

cosa rara; y en cuanto á mi lenguaje. de no lo extrañeis. 
Los padres del convento vecino me enseñaron á leer y 

á escribir, y pobre labrador como soy, nunca olvidé 

sus lecciones. : 

¿Los has visto? 

o el guardian prefirió con razon el confiaros 
á mi lealtad, porque hace dos dias que ocupan el con- 

vento las tropas del gobernador de Buda. 

Es decir, que si permanezco alli oculta... 

Estábais perdida. Los planes del gobernador son cier— 


o 
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TERESA. 
ALB. 


TERESA. 


ALB. 
TERESA. 
KELSEN. 


ALB. 


tos. Aprovechando vuestra desgracia , quiere entregar 
nuestro pais al rey de Prusia. Pero esta noche quedará 
burlada su traicion. 

¿Esta noche? , 

Los pueblos de la montaña, los caserios de los valles, 
los señores, los siervos levantarán por vos sus pendo- 
nes! Todo está pronto: al toque de ánimas se dará la 
señal... y para ello solo aguardo un aviso. 

¿Un aviso? ¿De quién? 

(Un embozado aparece en el fondo, y al ver ú Alberto se 
descubre.) | 

¡Mirad! (Señalando al embozado.) 

(Reconociéndole.) ¡Kelsen! ¡Mi bravo corone! ! 
(Quitándose el sombrero.) ¡La emperatriz! 


ESCENA V. 


Dichos, KELSEN. 
(A Kelsen.) No os inquieteis. Impaciente por mi tar- 
danza...(Mira á todos lados porsi alguno los sorprende.) 


KeLseN. Yo debia irá buscaros, señora. 


TERESA. 
KELSEN. 


TERESA. 
KELSEN. 
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KELSEN. 


ALB. 
KELSEN. 


ALB, 


TERESA. 


¡Tú, á quien yo creia en Buda! 

Mi regimiento de croatas está desde ayer en el conven- 
to con las tropas del gobernador; pero nada puede he- 
cer por sí solo, y yo os vengo á proponer un medio que 
decida la victoria. 

¿Un medio? ¿Cuál? 

¿Tendreis valor para intentarlo? 

Kelsen, ya me conoces. 

Pues bien, senora: yo temo que la insurrección de la 
montaña pueda ser sofocada por el ejército. 

(Con inquietud.) ¿Qué decis? 

Pero si ahora que está ausente el gobernador ese ejér- 
cito os viera; si vos, presentándoos conmigo esta no- 
che en el convento, invocáseis la antigua lealtad de las 
tropas... estas 0s aclamarian como en otro tiempo y 
sostendrian el trono de vuestro hijo. 

¡Cómo! ¿Entregarse de ese modo á merced de sus ene- 
migos? ha 

Exponer á mi hijo á la saña de esos traidores... Kelsen, 
yo seguiria tu consejo cuando solo se tratara de mí. 


ñ 
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KeLseN. Oidme , señora. Vuestro hijo puede quedar oculto por 
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esta noche en la cabaña que os sirve de asilo. Si el 
ejército se declara por vos, nada habreis aventurado. 
Si la insurreccion es vencida, si vos no podeis salva- 
ros... Alberto logrará fácilmente escapar con vuestro 
hijo y llevarlo á Bohemia, donde combate vuestro es- 
poso. | 

Señora, por la memoria de mi padre yo os juro salvar- 
le, suceda lo que quiera. (Con entereza.) 

¡Pensad que de este medio va á depender vuestro por- 
venir y el suyo! 

(Decidiéndose.) Pues bien, Kelsen, que Dios nos inspire. 
—Partamos. 

Un momento. Yo, para no infundir sospechas, voy á es- 
peraros al pié del sendero que conduce al monasterio. 
Alberto os acompañará hasta alli dentro de diez minu- 
los y... 

Alberto, tú me respondes de mi hijo! 

Mañana le abrazareis feliz y victoriosa.—Vuestras ór- 
denes, coronel. 

Hé aqui las instrucciones para la sublevacion de esta 
noche. (Sacando un papel.) 

Dejadme ver... (Lo toma y lee para sí.) 

(Bajo á Alberto.) ¡La lucha puede ser tenaz, sangrienta! 
Nada temo, coronel. Partid: dentro de diez minutos... 
Viene gente. (María aparece.) | 
¡Idos! (4 Kelsen, que se aleja.) 

Toma. (Le da el papel.) 

:Oh! (Lo guarda vivamente. Pausa.) 

(Ap.) ¿Una carta? ¿Por qué la esconde al verme? (De le- 
jos y con recelo.) 

(A Alderto.) Alli te espero. (Entra en la casa.) 

(Ap.) ¡Ah! si me estuviese engañando... 

Ven acá, celosa mia; ven acá. (Tomando de repente un 
¿ono alegre para disimular.) 

(Enojada.) No: déjame. 

¡Qué! ¿Te enfadas cuando acabo de conseguir de la se- 
ñora Teresa que sea madrina de nuestra boda? 

¿De veras? ¿Estábais hablando de mí? 

Y esta tarde misma he de comprarte el collar y la saya 
gue te he prometido. 

Yo la quiero azul. 
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MARTA, 
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Azul, verde, como mas te gusto! ! (¡Ab, pobre Marta!) 

¿Vamos á la feria? 

Si, si, espérame un poco. Tengo que pedir mi jornal á 
la señora Isabel... 

Que no tardes. 
No. (Besándola la mano.) (Apresurémonos.) (Entra vi- 
vamente en la casa.) 

¡Ob! ¡Cuánto le quiero! ¿Por qué corren los segadores 
hácia el camino? (Yendo al fondo y subiéndose en una 
piedra para ver mejor. Salen el Conde y Enrico agita— 
dos. El Conde es el cazador 1.” de la escena primera 
Enrico el 2.2) | j 
Pero ese aviso.. 
Me lo envian de Buda. Maria Teresa ha AFI en el 
pais. Se oculta con su hijo... ¡Ah! ¡Si cae en nuestro 
poder!... 
Con razon habeis eidón visitar estas, aldeas disfraza- 
do. Aqui se conspira sordamente. Apresuremos nues- 
tro plan. Proclamemos mañana rey de Hungria á Fe- 
derico II. Y si el pueblo se opone... 
No le temo. Ya no existen en Hungria los hombres cu- 
yo prestigio nos infundia inquietud. El único que que- 
daba en la emigracion... 

Georgey. | en 
Gracias 4 míno existe. (Rumor, derecha.) ¡Ese rumor!.. 
(Escuchando.) | 
(Mirando.) Son los segadores de osta granja. 
Ven: no quiero que sospechen al. vernos siempre entre 
ellos. (Se van.) 

¡Mirad, mirad! (Señalando al.camino.) 

¿Qué es eso, qué sucede? (Saliendo de la Aranda: y 


ESCENA VI, 


El Coro acude alegremente por distintos lados, señalando al fondo, 

Sobre un montecito aparece GEORGEY en traje característico del pais, 

con un cajoncito á la espalda y tocando una viola , instrumento de 
cuerdas y teclas. Canta desde el montecito acompañándose, 


GEORG. 


CANTO. 


¿Quién al son 


an 
e Ly 


de mi viola 
quiere cantar, 
quiere bailar? 
¡Eh! pastoras! 
segadores! 
vengan acá! 
vengan acá! 


—_ — 


Coño, MarTa, Isaz.  ¡Oh, qué lindo 
| son de danza! 
¡Eh! buen viejo, 
(Georgey comienza dá bajar tocando.) 
llegue ya. 
Toque pues, 
que su trabajo 
nó perderá, 
MO perderá! 
Marta. (Trayéndolo de la mano desde el fondo.) 
Venid y bailaremos, 
venid, buen viejo, acá. 
GrorG. (Dejándose conducir y mirando en torno suyo.) 
¡Qué lindas aldeanas! 
¡Qué campo tan feraz! 
(Se separa de todos, se adelanta solo al proscento y como 
inspirado por un-religioso sentimiento , se quita pausada— 
mente su sombrero y exclama con acento conmovido y ap.) 
GEORG. ¡Salud , tierra de Hungria, 
noble pais! 
¡Salud, valle risueño, 
donde nací! 
¡Sol de la patria mia, 
te miro al fin! 
¡Cuánto el pobre prostcripto 
lloró por tf! 


MarTa, IsaneL y Cono. (Unos á otros. Observándole 4 distancia.) 
¿Por qué tan triste 
quedóse ahí? 

GEORG. ¡Salud! j 

Marra, Isab. y Coro. (A Georgey de lejos.) ¿Por qué murmura, 


MARTA. 


GEORG. 


Topos. 


GEORG. 


MARTA. 


LGEORG. 


Coro. 


GEORG+. 


Coro. 
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buen viejo, asi? 
(Acercándose á él cariñosamente.) 
¿Qué teneis, pues? 
Hablad, hablad. 
Llorando estais! 
(Disimulando y sonriendo.) 
¡Ob no, no tal! 
(Se enjuga vivamente una lágrima y exclama alegre y 
tocando.) | 
¿Quién al son l 
de mi viola 
quiere cantar, 
quiere bailar? 
Todos, todos 
bailaremos: 
la viola 
suene ya. 
(Animado.) Al verme entre vosotros 
me siento retoñar. 
(Antmándole.) 
¡A un lado penas! 
(Con alegre resolucion.) Si. 
Contigo he de bailar. (4 Marta.) 


(Aloirlo.) 144,54, j41 


¡Já, já! (Riéndose de él.) 
(Varios aldeanos y aldeanas se sientan en el suelo for- 
mando circulo. Otros quedan en pié , preparados para el 
baile. En el centro Georgey y Marta.) 


COPLAS. 


Pastora, ven, 

que en dulce vaiven 

se agita la danza. 

¡Al diablo el redil! 

Y alegre y sutil 

salta y brinca y revuelve 

tu talle gentil. 
(Se pone ú bailar con Marta tocando la. viola.—Baile 
campestre, característico.) 
(Bailando.) Pastora, ven, 
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que en dulce vaiven 

se agita la danza. 

¡Al diablo el redil! 

Y alegre y sutil 

salta y brinca y revuelve 

tu talle gentil. 
(Alberto, saliendo con precaucion de la casa, guiando ú 
Maria Teresa, se va con ella sin ser visto de los al- 
deanos.) 
(Yéndose con Maria Teresa.) 

Venid, señora.—Partamos. (Se van,) 


HABLADO. 


¡Hurra, Hungria! (Levantando el sombrero por alto.) 

¡Si es mas ligero que una peonza! 

Ahora compradme lo que os agrade. (Poniéndose delan- 
te el cajon que trae ú la espalda.) 
¿Qué es eso? (Mirando con curiosidad.) 

¡Al buhonero, muchachas! aqui traigo cintas de co- 
lores !¡pendientes de coral! Collares de perlas! 
¡Collares! 

Vamos, hijos mios. Obsequiad á estas niñas. ¡Asi me 
pagareis mejor mi trabajo! 

Y Alberto que no vuelve: él que me prometió regalar- 
me... (Con impaciente deseo.) 

Yo compro este brazalete. (Tomándolo.) 

Yo estos botones. (1d.) 

(¡Y no tener dinero!) (Con pena.) 


Orro Azp.¡ Toma: este collar para tí! (4 una aldeana, delante de 


MARTA. 


GEORG. 


Marta.) 

¡Un collar! (Triste.) ¡El que mas me gustaba! (Se sienta 
en un lado con pena. 

(A los aldeanos, que se agolpan en torno suyo y le regis- 
tran el cajon.) Eh, eh, las manos quietas, ajá. ¡Bravo! 
(Le pagan.) Gracias, muchachos. ¡Buena venta, por vi- 
da mia! ¿No hay quien quiera mas? (A todos.) ¿No? ¡Pues 
ea! Descansemos un poco. (Se dispone á quitarse el ca- 
jon.) 
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(A los aldeanos.) Venid, venid: vamos á 
tras compras. (Se van, Fanta) | 
(Desde lejos al tiempo de quitarse el cajon mirando « 
Marta que continúa sentada. en un extremo de la escena.) 
¿Eb? ¿Qué hace ahí tan cabizbaja mi graciosa pareja? 

(¡Siempre ausente! Siempre buscando pretestos.. - ¡Oh 
No merece que le quiera tanto.) 

(Que la oye.) ¿Quién, hija mia? (Acercándose ú ella.) 
¿Quién ha de ser? Mi nóvio, 
¡Hola! ¿Nóvio tenemos? 

(Con enfado.) Pues qué, ¿os. figurais que me he de 
quedar para monja? 
Y ahora que reparo... 
(Levantándose.) No señor; 
voluntad. 
¿Si? Pues mira, mira: elige. (Enseña el cajon.) 

¡Dios mio! ¡Qué sortijas! ¡Qué relicario! (Sacándolo del 
cajon.) Me debe sentar muy bien... ¿A ver? ¿A ver? (Se 
lo pone.) | 

¡Precioso! 

¿Es muy caro? 

Dos florines. 

Uno. 

Uno y medio. 
Uno. 

Tuyo es. 

(Vivamente y alegre.) ¿De veras? Pues estamos corrient... 
(Se detiene con tristeza.) ¡Ay! si no tengo dinero! 
¿No? Hija, ofreces muy poco. 

Tomad. ¡Soy tan pobre! (Tristemente;) 

¡Voto á San Esteban! Una niña tan Jinda como tú no se 
ha de privar... Guárdatelo. 

¡Cómo! ¿Me lo regalais? 

Si: quiero obsequiar á mi pareja. 

Pero es posible que. . (Muy contenta.) 

¡Anda! ¡Corre! Busca á tu novio y enséñale mi rega- 
lo.. (El Conde y Enrico aparecen. en el fondo.) 

¡Si quelo haré! ¡Vamos!:Si no sé.cómo Pagaros.. 

Con un abrazo. 

¡Toma! ¿Por quéno?. A vuestra A no hay peligro... 
(Lo abraza.) | 

¡Hola! ¿Quién te ha dicho 4 tf?.. 


enseñar nues- 


Tú no me has comprado nada. 
y creed que nou me falta la 
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Hasta luego, ¿eh? ¡Alberto! ¡Alberto! (Yéndose corrien— 
do.) 


(Saliendo por el fondo derecha y diciéndole bajo á Enrico., 
Nuestros caballos, y partamos. (Enrico se va.) 


ESCEÑA VII. 


GEorGEY, el CoNDE, en el fondo. 
¡Ah! El aire que respiro me vuelve la alegria de mi ju- 
ventud. (Observa cuanto le rodea.) Todo está como ha- 
ce quince años. La misma casa: el mismo establo: la 
misma santa imagen ante la cual juré librar 4 mi pa- 
tria de sus opresores! 
(Desde el fondo.) ¿Qué dice ese hombre? (Georgey se que- 
da con la cabeza inclinada sobre el pecho, los brazos. cai- 
dos y las manos cruzadas delante de la Virgen que hay á 
la derecha. El Conde baja con curiosidad del fondo y le 
observa durante un buen ralo.) 
(Alzando la cabeza y con ademan resuelto.) No es tarde 
aun: partamos. 
(Poniéndole una mano sobre el hombro.) ¿A dónde? 
(Volviendo la cara.) ¿Eh? 
(Reconociéndo/e y retrocediendo.) ¡Georgey!N (Con ter- 
ror.) 
(Reconociendo al Conde.) ¡Roberto!! (Con alegria.) 
(Ap. con espanto.) ¡Vive! 
¡Roberto! ¡Amigo mio! (Con extrañeza.) ¡Qué! ¿No me 
abrazas? ¿No estrechas mi mano como en otro tiempo? 
(Abdrazándole.) ¡Roberto! ¿Qué ha sido de tí desde en- 
tonces? Mírame. Yo estoy pobre. Lleno de canas y de 
años! (Mirándole.) ¡Tú! ¡Tú al contrario, mas jóven que 
nunca! ¡Oh! ¡Es verdad que tú no has visto morir á tu 
hijo! 
¡Georgey!.. (Turbado.) 
¿Te acuerdas de mi pobre Esteban? La noche que los 
austriacos nos vencieron, luchó como un héroe, y Dios 
hizo de él un martir! 
¡Vienes de Italia! 
De Htalia, amigo mio: ganándume el sustento como un 
miserable, pidiendo hospitalidad en las cabañas, su- 
friendo los rigores «del sol y del frio!.. ¡Qué vida, Ro- 
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berto, qué vida! La tuya no puede haber sido tan 
cruel. 

(¡0h!) 

Por do quiera la soledad, por do quiera los peligros, la 
muerte! 

(Con interés secreto.) ¡La muerte? 

(Con sinceridad.) Si. ¿Tú no sabes? Han querido asesi- 
narme tambien. 

(Con ansiedad.) ¿Cuándo? ¿Cómo? 

Una noche; en Florencia. Un hombre me seguia sin ce- 
sar, me acometió con un puñal en la mano. Pero yo.. 
¡ab! El miserable cayó á mis pies sin pronunciar una 
scla palabra. 

(Con despecho reconcentrado.) ¡Le mataste! 

Y sobre él hallé pruebas de que era un asesino pagado 
por mis enemigos. 

(Con ansiedad.) ¿Pruebas? 

Si, un bolsillo de oro y una carta sin firma, dándole 
mis señas y mandándole... 

(Mi carta!) (Se lleva con disimulo la mano á la daga.)¿La 
llevas contigo? 

La tengo aqui grabada, Roberto. (Llevándose la mano ú 
la frente.) 

¿A qué has venido 4 Hungria? 

A vengar á mi hijo, ahora que la guerra me ofrece la 
ocasion de sublevar el pais. Yo cuento aun con amigos 
fieles; yo sé que aun se levantarán mil brazos á la voz 
del viejo Georgey! (Con energia.) 

(Ap.) Si, es verdad. Este hombre puede hoy ser útil á 
mis planes... Despues... no se me escapará. 

Tú vas á seguirme, ¿no es cierto? 

Mejor todavia. Yo voy á poner en tas manos la ven- 
ganza. | 
Explícate. 


¿Quieres que te diga quién guió el puñal de tu asesino? 


¡Tú lo sabes! 

La emperatriz Maria Teresa. 
¡Cielos! 

(¡Me ha creido!) 

¿Cómo lo has descubierto? 
Fingiendo servirla. 

¿Has merecido su confianza? 
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Soy el gobernador de Buda! 

¡Tú!! (Retrocediendo.) 

Si... yo, que he querido asegurar de este modo el plan 
que hace tiempo medito. 

¿Es posible? (Creyéndole.) 

(Ya es mio.) 

Dispon de mí como quieras. 

Pues bien. Lancemos á Maria Teresa del trono de Hun- 
gria. Secunda tú con tus amigos el golpe que yo pre- 
paro con mis soldados... (Bajo.) y ante todo ten en 
cuenta que en este pais se conspira contra nosotros. 
¿Cómo, quién?... 

Eso es lo qué me ha sido imposible averiguar. Maria 
Teresa se ha refugiado con su hijo en Hungria. Tal ve z 
se esconde en estas inmediaciones. 

¡Aqui! (Con interés.) 

Disimula. (Viendo venir á Marta.) 


ESCENA VIII. 


Y MARTA, que sale vivamente. Llega hasta el proscenio , se 
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detiene pensativa y dice aparte. 


No lo puedo creer. (Pausa.) ¡Pero si lo he visto yo 
misma! 

(Ven.—Partamos.) 

Ya te sigo. Quiero recoger antes... (Se dirige á la silla 
donde dejó el cajon >) 

(Llevándose el delantal á los ojos.) ¡Dios mio! ¡Dios mio! 
(Desde el otro lado.) ¿Qué es eso? ¿No le ha gustado al 
novio mi regalo? 

¿Estábais ali? (Volviendo la cara y sin moverse del lado 
opuesto.) 

(Acercándose á ella.) ¿Qué te pasa, hija mia? ¿Por qué 
lloras? 

(Llorando.) Yo no lloro. 

Si lo estoy viendo. 

¡Dale! Es que me escuecen los ojos. 

Vaya, no me lo niegues.—¿Qué apostamos á que has 
renido con tu novio? (Marta mueve tristemente la cabeza 
en señal negativa.) ¿No? Pues entonces te ha dado algun 
motivo... (Marta mueve tristemente la cabeza en señal 
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afirmativa.) ¡Ah, pícaro! * 

¿Pícaro? Hacedme el favor de no insultarle. Yo le he de 
querer de todos modos : ¿estais? Y ninguno me ha de 
parecer mejor que mi: Alberto. (Le vuelve la espalda, 
Georgey se rie.) 

¡Alberto! (Vivamente, ap.) | 

¿Qué, le conoces? (41 Conde, ap.) * 

Es un partidario de la emperatriz: tengo sospechas. 
Déjanos solos. (El Conde se vá.) - 

¡Ah! veremos cómo se. disculpa el ingrato. (Larga pau- 
sa, en la que Georgey medita lo que ha de hacer. En se- 
guida se dirige 4 Marta con atre de confianza y le coge 
una mano: Todo esto lentamente.) 

(Cogiéndola una mano.) ¿En dónde esta tu novio? (Tra- 
yéndola al centro de la escena.) | 

¿Para qué le quereis? 

Para regañarle. | 

Si, señor, si; regañadle bien. Decidle que no es regular 
que pase dias enteros fuera de la granja. 

¡Eb! Pasa dias enteros fuera de la granja... ¿y adónde 


va? (Con interés.) 


¿Qué sé yo? De aldea en aldea, segun parece. 

Y siempre misterioso, siempre... poda de ) 

¿Cómo lo sabeis? 

¡Toma! ¿no he sido jóven como él? (Disimutando. ) 

Es decir que vos tambien engañábais á vuestra novia? 

Vamos, todos son iguales. 

(Trayéndola de nuevo cerca de él.) Ven acá, mujer, ven 
acá: ¿no llorabas mas que poreso?.  - 

¡Foma! si eso fuera todo... : | 

¿Luego hay mas? 

(Siempre con las lágrimas en los ojos. ) Esta mañana hh 
venido á la granja una labradora que nadie conoce. 

Alberto no hacia mas que hablar con 1:elña:» - bajito... 

muy bajito... 

¿Y las señas de esa labradóri? 

Jóven, airosa, muy entonada, .. ¡y mas guapa que yo! 

(¡Oh! si fuese...) . 

Ahora mismo acabo de verlos juntos. Se despedian al 

pie de la montaña... y Alberto le besó la mano. Estos sí 

que no lo sufro. 

(Ella es.) 
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¡Pirardia! Gon razon sospeché yo de aquella carta que 
ella le dió aqui, y que él ocultó al verme. 

¿La ocultó? ¿Dónde? 

En un bolsillo. 

Si tú pudieras quitársela... 

¡Yo! ¡Jesus, Maria! 

¡En! ¡Tonta! Una novia cuando tiene sospechas debe 
averiguar... 
Si, pero una novia que no sabe leer... 
Yo me encargo de hacerlo A tí. 

¡Oh! ¡No! ¡Jamás! Eso seria. 
Pues Al, deja que esa mujer te quite tu novio, deja 
que Alberto te engañe. 

¿Engañarme? ¿EP Imposible. 
Te digo que sí, y que eres una simple, que no sabes 
burlarte de turival. ¡Anda, anda! Ella se burlará de tf. 
No. Eso no. (Con despecho.) 
Tú podrias coger el hilo de esta intriga dándome á 
leer la carta, y luego se la devolverias sin que él lo 
conociera. 
Es verdad. Yo asi lo sabria todo... Él es. (Mirando al 
fondo y turbándose.) 
¿Tu novio? ¡Animo! 

¡On! si. La duda es un tormento irresistible, 

Sonrie. Finge estar alegre. 
¿Veis qué pensativo? (Por Alberto.) 

Ten valor. (Pausa.) 


ESCENA ¿X. 


Dicuos y ALBERTO, trisle: por el bolsillo izquierdo de su chaqueta 


ALB. 
MARTA. 
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asoma el papel que le dió Kelsen., 


¿Eres tú, Marta? 

(Sonriendo forzadamente.) Si. Yo, que... (Se me figura 
que me lo va á conocer en la cara.) 

(Ap.) Buena traza tiene el mancebo. * 

(Despues de fijar sus ojos en el bolsillo donde está el pa- 
pel.) AuQuÓ para llevarme á la romeria? 

0 vengo á despedirme de tí. (Conmovido.) 

¡A despedirte!... 

Si: tengo que ausentarme por esta noche y... (Si mue- 
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ro y no la vuelvo á ver...) 
(Desde lejos.) ¿Cómo es eso? ¡Ausentarse en una noche 
de fiesta! (Alberto lo mira con extrañeza.) 

Es un buhonero; y me ha regalado este collar.—No te 
vayas, Alberto. ¿Por qué me dejas? (Cariñosamente.) 
Es indispensable... Un deber imperioso... (De pronto y 
dominado por su emocion, coge á Marta la mano y la dice 
con suma ternura y casi conteniendo una lágrima.) Mar- 
ta; ¿me quieres? 

¡Mas que á mi vida! - 

Y... ¿te acuerdas siempre de mí, cuando no estoy al la- 
do tuyo?.. ) 

¡Siempre! 

(Abrazándola enternecido.) No me olvides jamás. 
(Ahora.) (Por detrás de Marta. Esta se turba y vacila mi-= 
rando al bolsillo.) 

Alberto... (Buscando en sus brazos un refugio contra sí 
misma.) 

(Sin duda le espera tu rival.) 

¡Oh! (A las palabras de Georgey sus celos la exaltan y 
quita el papel á Alberto sin que este se aperciba de ello.) 
¡Marta! ¡Hasta mañana! 

(Con el brazo derecho extendido hácia atrás para ocultar el 
papel y como arrepentida, ap. y confusa.) ¿Qué es lo que 
he hecho?) a: 

(Por detrás se acerca y le quita: el papel que ella tenia en 
la mano.) ¡Ah! ¡mia es! (Baja vivamente al proscenio pa- 
ra leerlo.) 

(Siguiendo á Alberto y con acento doloroso.) ¡Alberto, 
Alberto!.. 

(En el fondo y notando la agitacion creciente de Marta.) 
¿Qué tienes? Tus ojos estan bañados en lágrimas. 

¡Oh! ¡no te vayas! (En el fondo.) 

(En el proscenio, lee con agitacion y erclama.) ¡Qué veo! 
¡Una sublevacion! ¡Esta noche! ¡Al toque de ánimas! 
¡Cielos! Maria Teresa y su hijo en la cabaña de ese 
hombre! (Marta en el fondo ha querido detener á Alberto. 
Este se desprende de ella y se va exclamando con voz Cor- 
movida.) 

¡Adios! (Se va.) 

¡Me deja! Desoye mis ruegos! (Baja rúpidamente dá la es- 
cena.) Ah ¿qué es lo que dice esa carta? Leed. 


GEORG. 


MARTA. 


F. Josk. 


MARTA. 
GEORG. 
MARTA. 


F. Josk. 


GaorG. 


MARTA. 
GEORG. 


F. JosE. 


-MARTA. 
GEORG. 


MARTA. 


GEORG. 
MARTA. 
GEORG. 


MARTA. 


F. JoskE. 
MARTA. 


ISABEL. 


F. Josk. 


GEORG. 


13 nú 


Esta carta... (Concibiendo de pronto una idea sin que 

Marta lo conozca.) ¡Esta carta es una cita de amor! 

¿Una cita? 

(Que sale y dice mirando en fondo hácia donde va Alberio.) 

Pero ¿á dónde va Alberto corriendo como un gamo? 

Y bien.—Esa Cita... 

Es para esta noche.—Con esa labradora. 

¡Oh! ¡Un medio! ¡Un medio de evitarla! (Fray José ba 

jando naturalmente sin ser visto, oye estas palabras y se 

detiene á escuchar.) 

(Ap.) ¿Eb? ¿Qué? 

Si: Es preciso que Alberto no salga de su cabaña, yo 

sé que alli debe esperar la hora.—Esta carta lo explica 

todo. Aguarda. (Va corriendo ála silla que hay en la 12- 

quierda y busca en su cajon.) 

¿Qué buscais? 

Toma este pomito. Penetra á toda costa en la cabaña 

de tu amante. Unas gotas de este licor en un vaso de 

agua, le causaran un sueño profundo. 

(¡Sopla!) : 

¿Eh? Ese pomo... Tengo miedo. (Mirándolo con temor.) 

Si Alberto sale esta noche, lo pierdes para siempre. 

Decídete. 

(Con resolucion.) Dadme... (Toma el pomilo.) 

Yo te acompañaré hasta la puerta de la cabaña. 

Pero leedme esa carta. 

Luego: mas tarde. (Rumor.) ¿No oyes? Viene gente. 

(Música.) 

Si, los habitantes de las aldeas vecinas que se reunen 

para la romeria. (Crece su agitacion y se separa de Geor- 

gey.) ¡Oh! ¡Mi cabeza se arde, mi corazon se quiere 

saltar del pecho! 

¿Qué misterio es este? (Ap.) 

(Mira la imágen de la Virgen y corre á arrodillarse de- 

lante de ella.) ¡Ah , madre mia! 

(A losaldeanos desde el fondo.) ¡Por acá, amigos, por 

acá! 

¡Bravo! ¡Cada aldea trae su música al frente!; 

¡Roberto! ¡Roberto! (Llamando por la izquierda. El Con- 

de sale: Georgey habla bajo y vivamente con él, le mues-- 

tra el papel y se agitan el uno y el oíro como tomando 

una resolucion. Entre tanto aseman tres comparsas de 
Py 
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otras tantas aldeas. Cada comparsa trae su música de 

tamboril, gaita, etc., y visten distintamente. Salen unas 

despues de otras y por diferentes lados. Muchos segadores 
- ocupan el fondo tambien.) | 


ESCENA X. 
Dichos, el Conbg, COMPARSAS de las aldeas, ISABEL. 


1.2 Comp. (41 son de sus instrumentos.) 
Al monte, pues, 
marchad, marchad, 
la romeria 
comienza ya. 

2.1 Comp. (Por otro lado.) 

Al monte, pues, 
marchad, marchad, 
placer la noche 

nos brindará. 


3.2 Comp. Al monte, pues. 
Cantad, cantad. 
Topos. La romeria 


comienza ya. 

¡Lá, lará, lá, lá, 

laralá! etc. (Siguen andando y talareando.) 
Marta. (Arrodillada delante de la Virgen.) 

¡Ah, piedad! 

Santa Virgen Maria, 

si él me olvida 

la muerte me dá!... 
Cong. (Ap. 4 Georgey.) 

¡Al arma! Ni uno solo 

con vida ha de quedar. 


GEORG. (¡Esteban! ¡Hijo mio! 
vengarte puedo ya!) 

E. JoskE. La procesion (En medio de todos.) 
empieza ya. 


(Yo luego á entrambos 
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he de atisbar.) (Mirando é¿ Marta y Georgey.) 

¡Al monte, pues! 

¡Cantad, cantad! 

¡Placer la noche 

nos brindará! 

¡Lá, lá, lá, lá! 
(Las comparsas se ponen en órden y marchan. Salen car- 
ros adornados de flores y llenos de aldeanas y se van 
alejando. Georgey hace una seña al Conde, que se va: en 
seguida se acerca 4 Marta, que aun está de rodillas y le 
toca en el hombro. Marta vuelve la cabeza y lo mira, 
Georgey queda con la mano izquierda en el hombro de 
Marta y con el brazo derecho extendido, figurando indi- 
carla que es preciso partir á la montaña, Cae el telon,) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 
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El teatro está dividido en dos partes, una alta y otra baja. La 
parte baja representa el interior de una cabaña, construida 
con troncos de árboles, piedras del camino y paja. Esta ca- 
baña está pegada al monte, y ocupa las dos terceras partes 
de la escena. La parte superior representa una montaña 
agreste, que empieza desde el mismo techo de la cabaña y 
ocupa todo el escenario hasta el fondo, elevándose á la ma- 
yor altura posible y formando distintos senderos, abiertos 
entre las rocas y la maleza. La tercera parte baja del pros- 
cenio que deja libre la cabaña, figura una bajada de la 
montaña. La puerta de la cabaña está al costado, dando á 
esta bajada. En el interior hay dos puertas, una pequeña al 
fondo y otra á la izquierda del público. Una mesita de made- 
ra tosca; dos escaños hechos de ramas de árboles; algunos 
instrumentos de labor, colocados aqui y alli. En la pared hay 
colgado un arcabuz. | 

Es de noche. La cabaña eslá alumbrada por un farolito 
colgado junto á la pared. A la izquierda hay una cuna, for- 
mada de paja y ramas, dentro de la cual se vé á un niño de 
un año, durmiendo. Al lado de la cuna, y sentado en un es- 
caño, está Beltran, escudero, dormido y con un arcabuz en— 
tre los brazos. o : 

Durante algunos momentos la. orquesta ejecuta algunos 
compases pintando la soledad de aquel sitio y la calma de la 
noche. En seguida se vé en lo alto de la montaña á Alberto, 
que va bajando lentamente. Al llegar al sendero que hay 
encima de la.cabaña, se detiene, saca un cuerno de caza y 
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da un sonido prolongado. A este sonido responde olro mas 
lejano, y á este otros dos ó tres en distintas direcciones. Al- 
berto los escucha con ansiedad y satisfaccion, y baja hasta 
la puerta de la cabaña. La orquesta continúa muy piano. 
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ALBERTO, BELTRAN, 


(Llamando á la puerta.) Beltran. (Beltran, despertán—- 
dose inquieto, se levanta vivamente y prepara su ar— 
cabuz, quedándose escuchando. Pausa.) Abre, Bel- 
tran, soy yo. 

(Acercándose á la puerta.) ¿Alberto? 

Si, no temas. (Beltran abre la puerta. Alberto entra. 
¿Y la emperatriz? 

Está segura. El coronel Kelsen la acompaña. Nosotros 
velaremos por su hijo. 

Mira. (Señalando á la cuna.) 

(Se acerca á la cuna, se quita el sombrero con respeto 
y se queda un instante mirando al niño.) ¡Dios le pro- 
teja! (Los sonidos anteriores se repiten por la monta- 
ña y se ven asomar por distintos senderos hombres 


que con ademan y paso misterioso bajan hácia la ca- 
baña.) 


¿No escuchas? 

Son nuestros amigos. 

¿Ha sonado ya la hora? 

No, pero los jefes de las aldeas vienen á saber la señal. 
¿Y mañana marcharemos sobre Buda? 

Si esta noche triunfamos. 

Ellos son. (Aplicando el ordo.) 

Abre. (Beltran abre la puerta. Los jefes de las aldeas 
penetran en la cabaña. Beltran cierra la puerta des- 
pues que han enlrado.) ; 
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(A Alberto.) Fieles 
á la voz tuya, 
prontos 
á pelear, 
todos en la montaña 
ocultos esperan 
que des la señal. 
| Oid. 
Antes 
que el son de alarma 
con eco terrible 
se escuche vibrar, 
del niño príncipe 
sobre la cuna 
vencer ó morir, 
amigos, jurad. 
(Beltran pone la cuna en medio: todos se descubren 
con veneracion, exclamando.) 
Dios salve al inocente 
príncipe real. OS 
Mirad. (Señalando al niño.) 
Ya su dulce, ligera sonrisa 
la victoria parece anunciar. 
De una madre la voz nos implora! 
Como buenos juremos luchar. 
De una madre la voz nos implora! 
Como buenos juremos luchar. 
(Extendiendo el brazo sobre la cuna.) 
Juremos. 7 
(Haciendo lo mismo.) 
JUremos. 
Como buenos juremos luchar! 


ESTROFAS... 
¡Montañeses, 


la noche sombria 
nos infunde 


misterio y valor! 

Por las libres 

montañas de Hungria 

den las trompas 

su bélico son. (Ecos de trompas.) 
JerEs, (Respondiendo al eco con acento pronunciado.) 

Den su son... 
ALB, ¡Al arma!!... 


TODOS. 


¡Montañeses, 

la noche sombria 
nos infunde 

misterio y valor! 

Por las libres 
montañas de Hungria 
den las trompas 

su bélico son. 





(El Conde y Enmico aparecen en la montaña por el 
sendero que hay encima de la cabaña.) 

Cone. ¿Los has visto entrar? 

Enrico. Si. 

CoNDE. ¿Y tu gente? 

Exrico. Toda permanece emboscada. 

Conpe. Las tropas deberán llegar dentro de media hora. 

ALB. (En la cabaña a los Jefes.) No lo olvideis. Cuando las 
campanas del convento den el toque de ánimas, alum- 
brará la montaña el resplandor de una hoguera. Esa 
será la señal. El punto de reunion sobre estas cumbres. 
Partid, amigos mios. (Dándoles la mano.) 

Esrico. Ya salen. (En la montaña.) 

Conpe. Ocultémonos. (Se ocultan.) 

(Los Jefes de las aldeas salen y se marchan por el 
monte en distintas direcciones. Alberto descuelga su 
arcabuz y se pone ú4 examinarlo. Beltran coge lacu- 
na y entra con ella por la pucria del fondo ) 


AR EA 


ESCENA 11. 


ALrerTo y BeLTRAN en la cabaña. El Conor y Enrico en el 
monte. F. Josk. 


F. Jose. (Dentro por el monte.) ¡Eh! ¡quieta, mula! ¿A que no 
se deja atar al árbol en toda la noche? ¡Ajajá! (Salien— 
do por el lado izquierdo, encima de la cabaña.) Asi. 
(Mirando hácia adentro.) Sé humilde, hija mia. Creo 
que si me descuido-me planta un par de coces. ¿Eh? 
(Levantando de pronto la cabeza.) ¿Qué es lo que me 
ha enfriado la nariz? (Se toca.) ¡Calle! ¡Está lloviznan - 
do! ¡Anda! Y yo fuera del convento... y en medio de la 
montaña. Perocuando se trata de prevenir á un amigo, 
que le quieren dar un jarope para que se duerma velis 
notis... Por fortuna llegaré á tiempo. Yo he dejado la 
romeria en el camino, y Marta no puede haber adelan- 
tadoá mi mula, que... 

Cowkr. (Desde donde está oculto.) ¡Alto! 

F. Jose. ¿Eh? ¿Mas alto de lo que estoy? 

- Conpz. ¿Quién va? 

F. Jose. Uno que viene... ¡Pues hombre, me gusta!... 

ConbrE. (Presentándosele.) Alto digo. (Con una pistola en la 
mano.) 

F.Josg. ¡Ay! Eso ya es otra cosa. ( Santo Cristo del Calvario!) 

Conpz. ¿Qué buscas por aqui? 

F. Jose. ¿Yo? Flor de malva para el padre guardian. 

Cone. (Con tono brusco.) ¡Mientes! 

F, Jose. (Remedándole.) No miento, que su reverencia está aca- 
tarrado. A 

Coxne. Monta en tu mula y aléjate de aqui sin demora. 

F. Jose. Se me figura que esta voz... Calle, vos sois el... 

Conne. ¡Chiss! (Amenazándole con la:pistola.) 

F. Josg. (¡El diablo!) 

Enrieo. (Apareciendo por el otro lado. y apuntando ú F. José 
con una pistola.) Hermano... tenga la bondad.. 

F. Jose. Si señor, no hay que Mmolestatros pk Hombre, .¡¿quereís 
apartar ese cañon? 

Enrico. (4 F. José.) Partid. 

F. Jose. (Asi te se partiera... ¿Qué significará esto?) 

Cone. Os acompañaremos hasta la senda que conduce al con- 


re 
vento. 

F. Jose. (¡No te voy á dar flojo esquinazo!) Con muchísimo..... 
(disgusto.) 

Cope. ¡Pronto! 

E. Jose. (Remedándole.) Ya voy. 

Enrico. ¡Chiss! ¡No hay que gritar! 

Fr. Josz. (Gritando.) ¡Si no grito! 

Enrico y CoxDbz. (Cogiéndole del brazo.) ¡Chiss! 

ConbE. (4 Enrico y llevándose del brazo á F. José.) Quédate 


tú. (El Conde se vá con F. José. Enrico permanece en 
un lado de la montaña.) 


ESCENA (ll. 
ALBERTO en la cabaña. En seguida MARTA y GEORGEY. 


ALB. (Sentado, mirando su arcabuz y sucuchillo de monte.) 
Mis armas estan listas... y dentro de una hora se habrá 
tal vez empeñado la lucha. Si la emperatriz no lograse 
el apoyo delas tropas... Sien estos momentos se hubie- 
sen apoderado de ella... (Se levanta.) ¡Oh! en tal caso 
asaltariamos el monasterio y... (Marta y Georgey han 
aparecido en la cumbre y van bajando.) ¡Pobre Mar— 
ta! ¡Cuán ajena estarás de los peligros que voy á Cor 
rer! ¡Con qué ansiedad esperas el dia para verme... y 
acaso ya nunca!... ¡Oh, esta idea!... (Apoya una mano 
sobre la mesa y queda pensativo. Marta y Georgey 
han llegado á la bajada. Marta viene conmovida. Al 
llegar junto á la cabaña se detiene y mira ú Georgey.) 

GrorG. ¿Es esta la cabaña? 

Marta. Siseñor. (Con acento desmayado , pero natural.) 

GrorG. ¿Qué tienes? 

Marta. Nosé, pero estoy como quien va á cometer un delito. 

Grorc. ¡Bah! ¡Tonta! Por hacerle dormir una hora... Yo en 
tanto me presento en el lugar de la cita; alejo á tu ri- 
val para siempre... 

MARTA. ¿Para siempre, si? ¡Oh! ¡Decid á esa mujer que Alber- 
to es mio! Mio solo. 

Georc. Pierde cuidado. (Se pone 4 escuchar da la puerta.) 

MARTA. ¿Qué haceis? 

GrorG. Ver si hay con él alguna persona... 

Marta. ¡Cómo! ¿Pensais?.. 


id 


GeorG. (Despues de meditar un poco.) ¿Podrias penetrar de 
modo que no se apercibiera de tu llegada? 

MARTA. No sé... ¡ahí Si señor.—Por el otro lado la cabaña 
tiene una ventana baja... 

Geor6. Pues mira si está abierta y si puedes penetrar por ella. 
Escucha : una vez dentro... observa con mucho disi- 
mulo si hay alguien oculto. 

MARTA. ¿Alguien? 

GEORG. Si: yo tengo mis sospechas. En tal caso no te des por 
entendida, ¿estás? Y cuando le haya rendido el sueño 
me abres la puerta... 

MaArTA. ¿Para qué? 

GeorG. Para que yo venga á contarte mi entrevista con tu ri- 
val. 

MARTA. Si, si. Teneis razon. 

GEoRG. Apresúrate, y mucho disimulo. 

MarTa.- Por aqui. (Señalando delrás de la cabaña.) 

GEORG.  Vé, | 

MARTA. - (Muy conmovida.) (Estoy temblando.) (Desaparece pur 
detrás de la cabaña.) 


ESCENA 1V. 


ALBERTO, que se ha puesto d escribir, en la cabaña. GEORGEY, 
á la puerta. Enrico, en la montaña. Despues BELTRAN. 


GeorG. La montaña está llena de conjurados.—El menor grito 
puede descubrirnos y... hay que proceder con cautela 
hasta que lleguen las tropas de Roberto. 

Enrico. (Bajando á donde está Georgey.) ¿Sois vos? 

LEORG. Si. La pastora va á penetrar en la cabaña. 

Eurico. ¡Mi gente está aqui! (Señala a la derecha, dentro.) 

GeorG. (Escuchando.) ¡Calla! 

AIB. (A Beltran, que aparece en la puerta del fondo de la 
cabaña.) Beltran, ya es tarde. Sube á la cumbre veci- 
na... y enciende la hoguera apenas suene el toque de 


ánimas. 
GeorG. ¡Oh! (Habla bajo con Enrico, y este se va corriendo.) 
Ber. ¡Alberto! (Dándole la mano.) Que Dios nos dé la vie- 
toria. 


ALB. Asi lo espero.—Apresúrate. (Georgey se separa viva- 
mente de la puerta, Beltran la abre y sale. Alberto la 


GEORG. 


CORO. 


ALB. 
MARTA. 
ALB. 


MARTA. 


a 


cierra. Beltran sube por la montaña, Enrico sale con 
cuatro hombres y le sigue con ellos agachándose por 
el sendero para no ser vistos. ) 

(Solo.) ¡Ah! ¡Maria Teresa! ¿Qué mal te hizo este po- 
bre viejo para desear su muerte? ¡Por qué tan jóven 
abrigas en tu corazon tanta perfidia! ¡El cielo ha que- 
rido poner en mis manos tu suerte y la de tu hijo! 
(Dentro música campestre, y el coro de la romeria 
del final del primer acto.) Los aldeanos vuelven de la 
romeria. Quitémonos de aqui, y esperemos oculto en- 
tre estas rocas. (Desaparece. Las comparsas de aldea- 
nos cruzan por lo mas alto de la montaña , cantando 
y tocando.) 


Venid, venid 

cantad, cantad, 

placer la noche 

nos brindará. 

¡La! ¡Lará, lá, lá! 

¡Lá, lará, lá, lá! (Se van alejando.) 
(Enel entre tanto Alberto se ha sentado d escribir ú la 
mesa, de frente á la puerta de la cabaña. Marta ha 
aparecido silenciosa en el umbral de la puerta; 1- 
quierda, y desde alli mira á Alberto, que está de es- 
paldas y no lu ha visto. Marta está agitada é indecisa; 
mientras dura el coro los dos personajes perman ecen 
en la misma actitud.) 


ESCENA V. 


ALBERTO, MARTA. 


Esta carta... para ella. (Concluido el coro.) 

(¿Qué hace?) 

Si Dios ha dispuesto que yo esta noche muera, mañana 
la encontrarán aqui, y Marta me perdonará sabiendo... 
(Se levanta, sevuelve, ve 4 Marla y exclama.) ¡Cielos! 
Yo soy. 


ALB. 
MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 
ALB. 
MARTA. 


ALB. 


MARTA. 
ALB. 
MARTA. 
ALB. 


MARTA. 
ALB. 
MARTA. 
ALB. 
MAPTA. 
ALB. 


MARTA. 
ALB. 
MARTA. 
ALB. 


MARTA. 


MAR co 


Tú! á estas horas... (Oh, si descubre...) 

(Conteniendo su emocion y queriendo sonreir.) No me: 
esperabas. ¿Eh? 

Pero ¿cómo has entrado? 

Por ahi. (Señala á la puerta izquierda.) 

¡Marta! ¿Qué significa tu venida? ¿Por qué has abando- 
nado la etanja?. 

¿Yo? Es muy sencillo. Para ir á la romeria... 

¿Sola? 

(Vivamente.);No. Con los aldeanos que acaban de pa- 
sar. Tú no has querido acompañarme, no te.he visto... 
temí que te hubiese sucedido algo y... (Mira con curio- 
sidad y disimuladamente en torno suyo.) 

(Mas tranquilo.) ¿Si? ¿Vienes por eso? Pues ya lo ves, 
nada me ha sucedido. (Disimulando.) Pero me sentia 
cansado. El trabajo ha sido rudo hoy... el sueño me 
rinde y... siento que te vuelvas sola ála granja. Asi, 
pues, mientras mas pronto bajes la montaña... (Hace 
un movimiento hácia la puerta.) 

¿(Con ironía.) Deseas que me vaya? 

No. Marta mia, no, pero... (Qué impaciencia...) 
(¡Quiere acudir á la cita!) (Con despecho.) 

Ven. Sal por aqui. (Señalando á la puerta. Cogiendo 
dela mano á Marta y pasándola por delante de él 
hasta dejarla cerca de la puerta.) Mañana temprano iré 
á buscarte para que vayamos á la feria de Buda. Con 
que. ¡Buenas noches, Marta mia! (Marta se detiene: 
pausa.) buenas noches. 

(¡Ah!) 

¿Qué tienes? 

¿Yo? nada. (Sonriendo. ) Solo quisiera... 
Habla. 

Tengo sed. 

¡Y no me lo decias! ¡Aguarda! (Va d un armario y sa- 
ca un vaso de cuerno y un jarro.) 

(¡Es preciso!) (Saca el pomito. ) 
Toma. (Va d servirle el agua.) 

No, sola, no: el agua del monte es tan cruda... 
(Trayendo otro jarro.) ¿Quieres unas gotas de vino? 
(Le echa.) j 


Si, con eso beberás conmigo , brindaremos á nuestra 
boda. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


AznbB, 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALBo. 


MARTA. 


ALB. 
MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 
ALB. 


MARTA. 
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Con mucho gusto, pero mira que es tarde. 

Me iré en seguida. (Pausa. Marta mientras Alberto se 
sirve en pie vino, medita cómo ha de echarle en el vaso 
el narcótico. En seguida dice.) Tráeme un asiento. 
Voy. (Va por un escaño. Marta vivamente echa unas 
gotas del pomo en el jarro del vino. En esto se vuelve 
Alberto.) 

¡Ah!! (Se queda turbada.) 

¿Qué te pasa? (Con el escaño en la mano y parándose.) 
¿Ami? 

(Esa turbacion...) 

(Si recelará...) (Pausa.) ¿Qué ibas á hacer cuando yo 
entré? 

Iba á acostarme. 

¿Estás solo? 


“Si... (Mirando con recelo á la habitacion en donde es- 


tá oculto el niño.) 

(Que ha seguido con la vista las miradas de Alberto, 
dice ap.) (¿Qué es lo que mira?) 
¿No bebes? e 

Si, si, bebamos. (Alberto le pone cerca el escaño. Mar 
ta se sienta. Alberto se sienta tambien en el lado de la 
mesa que da ú la puerta. En seguida se sirve vino, 
coge el vaso y dice brindando.) 

A nuestro cariño. (Va d beber, Marta lo mira con una 
ansiedad tal, que Alberto al llevar.el vaso á los labios 
se detiene y la dice con naturalidad.)¿Qué es eso, Marta 
mia, por qué palideces? 

¿Yo? No tal. Sigue. (Con voz conmovida.) Brinde- 
demos por nuestro... (Las lágrimas se agolpan á sus 
ojos y no la permiten continuar, Se cubre los ojos con 
la mano.) 

(Inclinándose sobre la mesa y sorprendido.) ¿Lloras? 
(Vivamente.) No. Al contrario, estoy muy contenta de 
verte y... 

¿Y te vuelves á la granja? 

(Se levanta.) Tú lo deseas! 

Si, porque... (Mira inquieto al rededor y se levanta.) 
Ya es hora... 

¡Hora de qué? 

(Moviéndose con agitacion.) (¡Oh!!) 

Acaso... te has acordado de que tenias que salir... (Al- 


ÁLB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 
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berto la mira.) ¡Oh! Si: tú tienes que salir, te lo conoz- 
co. (Vivamente y con ironia.) 

No, pero... 

Alguien te espera sin duda. 

¿A mi? 

¡Pues! Y el momento se aproxima... 

El momento... | 

¡Oh! Ya es inútil que salgas, ya no te esperarán. 
¿Cómo? (Con interes.) 

(Con fuerza.) ¡Yo he sabido desbaratar esa cita! 

¿Qué dices? 

No te molestes. La hora sonará y sin embargo... (El to- 
que de ánimas de las campanis del monasterio, se 
oye ú lo lejos con sonido acompasado y triste.) Escú- 
chala. 

¡El toque de ánimas! (Las campanas continúan du- 
rante los cuatro 6 seis versos del duo.) 





CANTO. 
DUETINO. 


(Con aparente calma.) 
Escucha. ¡La hora es esa! 
mas nada esperes y a. 
(Con aire de triunfo.) 
¡Tu pérfido deseo 
burlado quedará! 
(Sin comprender.) 
¡Habla! ¿Qué arcano horrible 
me quieres ocultar? 
¿Qué irónica sonrisa 
en tí miro brillar? 
(Sonriendo con los brazos cruzados.) 
¿No lo adivinas? 
No; 
¡mas tiemblo á mi pesar! 
(Pausa. Andantino. Escuchando con ansiedad.) 
(Nada se oye: 
silencio fatal! 


MARTA. 


ÁLB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


MARTA. 


ALB. 


DENTRO. 


ALB. 


= A ES 


¡La calma de la muerte 

reinando está!) 
(Ap. y observándole.) 

(Inquieto escucha: 

partir quiere yal 

¡Ingrato, ten al menos 

de mí piedad!) 
(Ap.) ¿Qué hacen los nuestros? 

¿qué hace Beltran? 
(Abriendo la puerta.) 

Acaso ya la hoguera... 
(Mirando al monte.) 

¡No!... (Mirando: pequeña pausa.) 
(Con terror.) ¡Profunda oscuridad! 
(Volviendo al interior.) 

Marta... responde al punto. 

¿Tú sabes?... Habla. Di. 

¡Yo sé que estoy celosa! 
(Sin comprender.) 

, ¿Y qué? 

Yo el papel vi 
(Con ironia.) que esa linda labradora 

en la granja te entregó... 

y que tú de mí guardaste. 
(Confuso.) No comprendo... Tú... ¡Gran Dios! 
(Llevándose la n ano al bolsillo y echando de menos el 


papel.) 


HABLADO. (Con orquesta.) 


¡No lo busques: está en poder del que me leyó su con- 
tenido! Esa cita que... 

¡Desgraciada! ¿Qué has hecho? 

(Retrocediendo admirada.) ¿Cómo? 

(Ap.) ¡Dios mio! Si nos han descubierto... si á estas 
horas tal vez... 

(La voz de Beltran.) ¡Alberto! Alber... (La voz queda 
ahogada.) 

(Ap.) ¡Esa voz, ese acento ahogado! ¡Es Beltran! ¡Si! 


MARTA. 
ALB. 
MARTA. 


ALB. 


MARTA. 
ALB» 


— As — 


Beltran, á quien acometen sin.duda! (Cogiendo su Gr- 
cabuz, ) ¡Ah! (Exclamacion contada. Va á irse. Marta 
le detiene.) 





CANTO. 


¿Adónde vas? ¡Detente! 
¡Aparta, vive Dios 
¡Alberto! ¡ Alberto mio! 
¡Ah, no te vayas, no! 
En vano detenerme 
intentará tu voz. 
¡Maldigo de tus celos! 
_¡Maldigo de mi amor! 
¡Escucha, por piedad! 
¡Aparta, vive Dios! 


MARTA.» ALBERTO. 


¿Adónde vas? ¡Detente! En vano detenerme 
¡Escúchame, por Dios! intentará tu voz. 

¡Alberto! ¡Alberto mio! ¡Maldigo de tus celos! 

¡Ah, no me dejes, no. ¡Maldigo de mi amor! 
(Alberio se desprende de ella y echa á correr por la 
montaña con el arcabuz al hombro. Marta se queda 
de rodillas cubierto el rostro con las manos.) 


ESCENA IV. 


MARTA sola. 


¡Se ha ido! ¡Maldiciendo de mí! (Se levanta.) ¡Qué! 
¿Hasta ese punto me han robado su cariño? ¡Eso es 
imposible! Otra causa sin duda... ¿Pero cuál? (Medi- 
tando.) ¿Qué misterio?...Esa voz que sonó hace un ins- 
tante... Y el buhonero que sospechaba que hubiese al- 
guien oculto en la cabaña... No sé. No puedo adivi- 
nar... Alberto estaba solo: aqui no se advierte señal al- 
guna de.. 00 la puerta del fondo y retrocede.)¡Cie- 


PS ROA 


los!... ¡Esa cuna! ¡Ese niño!... 
GeorG. (Escuchando ú lu puerta por fuera.) ¿Eh? 
Marta. Ese niño es de Alber... ¡Oh, no, no! (Llorando.) eso 
seria una infa... (Rompe en sollozos.) 
Georg. ¡Ah, Maria Teresa, tu hijo está en mi poder! Entremos. 
(Va d'entrar, pero ve salir al lego y retrocede.) ¡Oh! 


ESCENA VI. 


Dichos y F. Jose por la puerta izquierda del interior de la ca- 
baña. 


F. Jose. ¡Marta! ¡Hermanita! 

MarTa. ¿Quién? (Reponiéndose. ) ¡Ab! ¿Sois vos? 

F, Jose. Yo, que traigo un miedo mas grande que una catedra!» 
¿En dónde está Alberto? 

MarTA. No lo sé. (Muy conmovida.) 

F'. Jose. (Temblando.) Vooo... voy á cerrar la puerta. (La cier- 
ra.) Estam... estam... estamos frescos. 

Marta. ¿Por dónde habeis entrado? (Siempre conmovida, asi 
como en el resto de la escena.) 

F, Josr. Popo... pooor la ventana: cada uno entra por donde 
puede. ¿Pero en dónde está Alberto? Vos debeis saber- 
lo. Todas las muchachas saben siempre dónde está su 
novio. 

MarTa. (Llorando.) ¡Si! Cuando las aman de veras, cuando no 
las dar 

F. JosE. (Repariiido en la agitacion de Marta.) ¿El? ¿Cómo? 

¿Qué teneis? 

MARTA. Únicas ) ¡Mirad! (Señalando al cuarto del fondo.) 

F. Jose. (Viendo al niño.) ¡Hui! ¡Ya pareció el peine! 

MarTa. ¡Un niño! ¿Lo habeis visto bien? 

F. Jose. (Y Albertoque dijo que la suerte del convento depen- 
dia...) ¿Cómo os «habeis atrevido á: brujulear? Quare 
curiositatem tuam vienit infundere limore in ánima 
mea. (Yo no sé latin, pero hay que hacerla callar.) 

MarnTa. ¿Cómo está aqui ese niño? ¿de dónde ha venido? 

F, Jose. ¿Qué se yo? Habrá nacido él solo, como los hongos. 
(Bajo 4 Marta.) Pero aqui, hermana, lo peor no son 
los chicos; lo peor son los grandes! ) 

MARTA. ¿El? 

F. Jose. La montaña está cuajada de asesinos... y Fi bubone- 
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MARTA: 
F. Josks 


MARTA. 
F. Jose. 


GEOPRG. 
MARTA. 
F. Josg, 


MARTA . 
GEORG. 


F. Josk. 


MARTA. 
F. JoskE, 
MARTA. 


F. Jostg. 


MARTA. 


F. Josg. 
MArTA. 
F. JosE,. 
MARTA. 
F. Josk. 


MARTA: 


ná NY 


ro amigo vuestro debe ser el capitan de la cuadrilla. 
Ese buhonero... 
Si. Yo:conozco la intriga en que os ha metido. Pero 
no os fieis. (Bajo.) Burlando la vigilancia de otra fari- 
seo queme, encontré hace poco, pude volver aqui y 
até mi mula abi (Señalando hácia la puerta 13quier— 
da.) junto á la ventana baja. De pronto oí hablar, eran 
vuestro hombre y el mio: que estaban detrás de unas 
rocas. Alberto dormirá, decia el buhonero... y yo en- 
tre tanto daré el golpe. No entendí mas, pero esto del 
golpe basta. | 
¡Cielos! 
Hé ahi explicado el por qué os. dió ese narcótico fin= 
giendo interesarse por vos. 
( inócde fuera. y ap. dl preciso entrar á toda costa. 
Yo me confundo.. 
Yo tambien; pero, en vez de confundirnos. hay. que 
pensar en que Alberto está amenazado de algun peli- 
gro. Que, por. mucho que .0s. haya ofendido, voz de- 
beis... 
¡Oh! Si. Alberto antes,que todo. 
(Cantando fuera.) ¿Quién al son 

de mi viola 

quiere cantar, 

quiere bailar? 
¿Ois? 
El buhonero. 
¡Para bailar estamos! ¡Háse visto tunante!.. 
Yo quedé en avisarle, y sin duda canta para darme 4 
entender que desea entrar. 
Pur eso le vi dirigirse á la cabaña, y yo entré, por.ese 
lado para no ser descubierto. El bribon cree sin duda 
que, Alberto ha tomado el marcótico. 
Si. Pero... mirad. (Señalando á la mesa.) Alberto no 
pe 
(Pasando junto 4 la mesa.) ¿Está aqui la droga? 
Eu ese jarro blanco. | 
¡A ver como se la servis! 
¿Qué intentais? 
Inutilizar á un enemigo. Esto por el pronto. A . 
(Georgey da dos golpecitos d mí puerta.) 
¡Ya está ahi! 


/ 


EF. JoskE. 


MARTA. 
E. Josk. 


coa. ci 


Abridle, ponedle buena Card». Y haced lo que os he 
dicho. 

Pero... : A 4 | 
No nos queda otro remedio. Abrid. - (Marta abre.) 


ESCENA VII! 


DicHos, GEorGEY. Fray Jose se sienta con ademan contrito en el 
lado izquierdo de la cabaña 1 y junto 4 la puerta lateral.” 


GEORG. 
MARTA. 
GEORG. 
F. Josk. 
GEORG. 
- F, Josg. 


MARTA. 
GEORG. 
MARTA. 
GEORG. 
MARTA. 
GEORG. 


F, JosrE. 
MARTA. 


GEORC. 
MARTA. 
GEORG. 


F. Jose, 
GEORG. 


F. JosE. 


GLORG. 
F. JosrE. 


¡GEORG. 
EF. JosE. 


(Desde el umbral.) ¿Se durmió? 

No. Se ha ido. 

(Entrando. ) Se ha ido. (Ve al lego.) E 
(Como rezando.) Pater noster. 

¿Quién es es monje? 

Tibi gloria. (Georgey se detiene; mira 4 Marta como 
interrogandola.) | 
Es:un lego del convento vecino, 

¿Y qué hace aqui? 

Dice que quiere esperar á Alberto. 

¿Alberto te ha dejado sola? 

Si. 

¿No habia ninguna mujer en la cabaña? (Se adelanta 
y mira el cuarto chierto del fondo. Señal negativa de 
Marta. Pausa.) (¡Cómo no está Maria Teresa!) 

Sed liberanos 4 malo. 

(Mirándole con recelo.) ¿Y... la entrevista que ibuis á 
tener con mi rival? 

No la encontré en el lugar de la cita. 

(Este hombre me ha engañado.) 

(¿Cómo alejaré al lego?) (Pausa. Sedirige á Fray José y 
le da dos palmaditas en el hombro, diciendole.) Her- 
mano, ya es hora de que un monje esté en su con- 
vento. 

¿51? Pues ese monje no soy yo. 

Alberto no volverá hasta muy tarde. 

No tengo maldita la prisa. 

Es que la tempestad está encima. 

¿De veras? (Se levanta.) Entonces me quedo aqui. (Se 
sienta.) 

(Con ira.) (¡Oh! 

(¡Anda! Vente con indirectas.) 


.. 
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GeorcG, (Enrico no viene... y yo solo no ne sin provocar. 
una alarma peligros, lua 

MARTA. ¿Qué estará pensando? (A F. José. ) 

F. Josk. (guna picardia.) 

GeorG. (¡Oh qué idea!) (4p. 4 Marta, da Le, señas.) 
Dime, el narcótico que te di para Alberto.. 

MarTa. En uno de esos jarros. 

GEO0RG.: (Mirando á la mesa.) ¿En el blanco? 

MarTA. No. En el otro. (¡Ah! engaño por engaño.) 

GeorG. (A ella me será fácil alejarla.) 

MARTA. (Ya adivino su intencion.) 

GrorG. (Pausa.) Hermano... pues que habeis d de pasar aqui la 
noche, ¿quereis que echemos juntos un trago? 

F. Jose. Hombre, precisamente lo estuba yo deseando. (Con 1n- 
tencion.) 

Mawta.. (Ap. al lego.) No bebais del jarro blanco. 

GrorG. ¡Pues ea! Un jarro cada uno...(Hace seña 4 Marta para 
que calle.) y... vaso por vaso... (Pone el jarro negro 
al lado del lego.) 

F. Josg. (¡Caiste!) Con mil amores. 

GeoRG. Acercaos. (Se sientan ú4 la mesa. Marta queda de pie.) 


4 


«CANTO. 
TRIO: 


GroRG. Cuidad no os haga daño, 
que es muy añejo. (Con sorna.) 
F. Josg..«([d.) Cuidad vos que no os cause 
algun mareo. 
GEORG. ¡El vino es mi deleite! 
F. Josg. ¡Tambien el mio! 
Gror6. (Bebiendo.) Muy buen provecho, hermano... 
F. Josk. (Bebe.) Lo mismo digo. (Con intencion.) 
Marta. (Ap.) Todo esta noche aqui viene 
á confundir mi razon. 
Salve yo, Alberto, tu vida, 
aunque me niegues tu amor. 


GEORG. Un nectar es el vinillo: 


Y 


otro traguito y van dos. 


F. JosE. ¡Otro traguito! 

GEORG. Mientras mas beba, hermanito, 
ha de saberle mejor... 

F, Jose. ¡Otro traguito! 


¡Otro:traguito! 
(Ap.) ¡Ya vas cayendo 
- en el garlito! 

GEORG. ¡Ay, qué licor! 

F. JoskE. ¡Ay, qué licor! 
(Mientras mas pronto 
te lleve el diablo, 
será mejor.) 


Los pos. ¡Ay, qué licor! 
LOS TRES, 

MARTA. (Ap:) pr F. Josk. GEORGEY. 
Salve tu vida, Mientras mas pronto. Mientras mas beba 
aunque me niegues te lleve el diablo, le irá sabiendo 
despues tu amor. será mejor. mucho mejor. 


GEORG. (ÁAp.)  ¡Ah, necio! ¡Ya caiste! 
F. Jose. (4p.) ¡Ah, tonto! ¡Te clavé! 


GEORG. ¿Qué tal? 
F. Josk. Muy bien. 
muy bien... 


muy retebien! 
GeorG. (Ap. y mirándole 4 hurtadillas.) 
¡Já, já! 
¡Ya el licor le alegra! 
¡Já, Já! 
¡Ya turbado está! 
Sus 0J0S 
despiden chispas. 
-¡Ay, pobre lego, 
tá dormirás! 
NY. Jos. (Como el otro.) ¡Já, já! 
¡Sóplate ese huevo! 
¡Já, Já! 
Ya me lo dirás. 


a 


Tú vienes“ 

aqui porlana, 

y yo te voy: 

á trasquilar: 
MARTA. (¡Oh, qué impaciencia!) 
GEORG. ¡Bravo el leguito!' 
F. JosE. ¡Bravo:el vejete! 
Los pos. ¡Bravo en verdad! 


LOS: 'PRES. 


Grorcey. (Levantándose.) F. Jos. (Levantándose.) 


¡Já, já! ¡Já, já! 
¡Ya el licorle alegra! -¡Sóplate ese huevo! 
¡Já, já! ¡Já, já! 
Ya turbado está. Ya me lo dirás. 
Sus ojos Tú vienes 
despiden chispas. aqui por lana 
¡Ay, pobre lego, y yo te voy 
tá dormirás. á trasquilar. 
MARTA. ¡Oh, Dios! 
de impaciencia muero. 
Mi amor 
en peligro está; 
y en vano 
mi mente alcanza 
el cómo... 


lo he de salvar. 
(Cesa la música;.). 


A A A e ir 


HABLADO. 


F. Jose. Pues señor... ahora que he bebido; me siento con ga- 
nas de tomar el cumino del convento. 

GeorG. ¿Si? (El sueño le acomete sin duda...) 

MARTA. ¡Cómo! ¿Os vais? | ] 

F. Jose." En busca de Alberto. (Este ya tiene en el cuerpo lo que 
necesita, y asi lo podremos coger dormido.) Espe- 
radnos. pa 


GEORG. 
F, Josk. 
GrzoRG. 
F. JosE. 


GRORG. 
F. JosE. 
GrEorG. 
F. JoskE. 


GEORG. 


MARTA. 
GrorG. 
MARTA. 
GEORG. 
MARTA. 
GEORG. 
MARTA. 


GrEORG. 
MARTA. 
GrorG. 
MARTA. 
GEOnRG. 


MARTA. 
GEORG. 


MARTA, 
GEOR€. 
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Con que... buenas noches, 
Dormid bien. (Con ironia.) 
Creo que vos dormireis mejor. 
¿Si? Pues mejor que mejor.—Ea... Hasta otro rátito.... 


«(Abre la puerta. Un relámpago.) ¡Jesus, Maria y José.! 


¿Teneis wiedo á la tormenta? 

Un poco. Pero le temo mas al diablo. (Saliendo.) 
(Sonriendo.) Al diablo se le conjura. 

(Fuera de la cabaña.) Ya lo he hecho. ¡Agur! Trueno 
lejano.) ¡Santa Bárbara! Corro á desatar miimula. Bo- 
nito humor tendrá con este tiempo. 


ESCENA IX. 
MARTA Yy GEORGEY. 


(Vuelve y ovserva d Marta, que lo mira de hito en hi- 
to.) ¿Por qué me miras asi? 

Vos lo sabeis. 

(Con estrañeza.) ¿Yo? 

Vos, que me habeis engañado. 

(Sorprendido.) ¿Eh? (Ap.) ¿Quién se lo habrá dicho? 
¡Os turbais! 

(Sonriendo.) ¡Bah! ¿Por qué? 

¡Ab! ¿No os importa el que yo sepa que vos sois ene- 
migo de Alberto? ¿Que vos me habeis ocultado?... 
(Vivamente.) El te ha dicho la verdad, segun eso. 
¿Qué os importa si ya no he de fiarme de vos? 

Pues bien: Alberto es un insensato. 

Y vos... (Con ira.) 

Yo puedo aun pagarte lo que has hecho. Por tí se ha 
descubierto todo... y yo te ayudaré á obtener su per- 
don. 

(Confusa.) ¿Su perdon? 

El suyo solo. Pero encuanto á la emperatriz Maria Te- 
resa, que bajo ese disfraz de labradora se ocultó con 
su hijo en la cabaña; (Marta empieza á comprender la 
verdad y manifiesta una gran agitacion.) en cuanto 
á los aldeanos que al toque de ánimas debian levantar 
en la montaña el grito de rebelion... 

(De.repente y comprendiéndolo todo.) ¡Dios mio! 
¡Para esos... no habrá piedad alguna! 


. 


MARTA. 
LÍEORG.+ 
MARTA. 


GEORG. 


MARTA. 


GEORG. 
MARTA. 
GEORG.+. 


MARTA. 


GEORG. 


OS 


¿Y vos, cómo habeis sabido? 

¿Olvidas la carta de esta tarde? 

¡don fuera.) ¡Ab, miserab.e de mi! 
Dé dices? : 
¡Digo que yo ignoraba todo eso; que mis celos han per- 
dido á Alberto; á sus amigos, á mi pobre pais! Que á 
estas horas!... ¡OMjA estas horas todos mueren tal vez 
por mi causa! ¡Alberto! ¡Alberto! ¡Perdon! ¡Alberto! 
¿Dónde estás? (Como fuera de.si.) 
(Queriendo detenerla.) ¿Qué haces? 

¡Dejadme salir; dejadme salvarle ó morir con él! 

¡Tus gritos Le harán caer en poder de los soldados que 
cercan la montaña! ¡Tus gritos serán ahogados por la 
tempestad! (Truenos.) 

¡Si: el cielo parece maldecirme! Pero mi voz dominará 
0 rugido de la tormenta; ni la ira del rayo será bastan- 
te á detenerme! i 
¡Espera! ¿Adónde vas? (Sale e y des- 
aparece corriendo.) 


ESCENA Miriradado env: 
GEORGEY solo. 


Se va. Ya no se oye el rumor de sus pisadas. Se va y 
me deja solo aqui , olvidándose... El campo es mio. 
Evitemos una sorpresa. (Cierra la puerta.) ¿Eh? me 
pareció sentir ruido... (Hacia la izquierda.) No. Dé- 
monos prisa. Enrico me espera con su. gente, y si Ma- 
ria Teresa no está en la cabaña, su hijo al menos... Si. 
Dueños de él, obligaremos á la madre á, rendirse á 
nuestra voluntad. En este cuarto... Cabre el del fondo 
y coge la cuna ) Hélo aquí. ¡Dormido! ¡Con:qué placer 
empiezo mi venganza!... ¡Cómo padecerá el corazon de 


esa madre!... (Pausa.) ¡Oh! mucho, si, yO CONOZCO ese 


dolor... Yo que tanto amaba á mi pobre Esteban... Asi 
le contemplaba yo: tambien cuando dormia entre mis 
brazos... Asi le veia yo tan apacible, tan tranquilo. 
¡Qué dulce sonrisa vaga por sus HeU9S; ¡Qué hermosa 
criatura! : pie 


(1 


= 7 


MUSICA.—CANTO. 


- Niño inocente, 
que estás dormido, 
¡ay! tá no sabes 
que al despertar, 
habrás perdido 
tu tierna madre, 
habrás perdido 
tu libertad. 
¡Oh! 
¡Duerme niño inccente, 
no me mires, no! 
que eso me quitaria 
todo el valor. 
¡Duerme! 
¡Duerme! 
[Monica canta, Enrico y un grupo de soldados ba- 
44 de la montaña.) 


GEORG. ¡No hay remedio! Es preciso partir con él. (Coge la cu- 
na.) Siento pasos... (Se dirige ála puerta,) ¿Quién 
puede ser? 

Enrico. Si, Georgey está ahi. Le vi entrar hace rato. 

GEoRG. ¿Es Enrico? 

Exrico. Su mision es apoderarse del hijo de Maria Teresa. 
Pero... el Conde Roberto me ha dado sobre ese niño 
otras instrucciones. 


GEORG. ¿Cómo? ¿Qué quiere decir? 

Un Sorp. Y esas instrucciones son... 

Exrico. (Quiera ó no Georgey... matarle. 

GeEorG. ¡Matar á ese nino? 

Enrico. ¡Ásise asegura al rey de Prusia el trono de Hungria! 

GEORG. ¡Oh! ¡Es imposible! Roberto no puede haber mandado... 
Y sin embargo esos hombres son capaces... ¿Qué ha- 
cer? —¡Matar á este niño es una horrible crueldad! 

Exrico. ¡Georgey! 

GrEorG. ¡Oh! Ocultémosio por el momento, (Lleva la cuna 
al cuarto de la izquierda.) hasta que pueda llevár- 


ÚNRICO. 


Grorc. 


Enrico. 


GEORG. 


PEE) go 


selo yo mismo á Roberto. (Música pianistmo en la or . 
questa: Georgey al volver ála escena, se detiene de pron- 
to como observándose ú si mismo.) La agitacion me 
trastorna. Siento un abatimiento... UN... 

(Desde fuera, dando un golpe á la puerta.) ¡Georgey? 
¡Soy yo! ¡Abrid! > 

Si respondo querrán entrar, y entonces... (Vuelve á in- 
terrumpirse y dice:con voz natural.) Cosa Mas rara... 
mi vista se desvanece. (Se pasa ligeramente la mano 
por los ojos.) Mis párpados... (Con naluralidad.) ¿Qué 
puede ser esto? Cualquiera diria que me acomete un 
sueño profun... (Se detiene de pronto como asaltado 
de una idea que le infunde pavor.) ¡Dios mio! Los 


síntomas que experimento... (Su temor va creciendo.) 


Yo que bebí hace poco... (En-voz baja y con temor de 
adivinar.) ¡Ah! ¡Mi sangre se hiela!.. (Afirmándose en 
su idea y exclamando en voz baja.) ¡Si! ¡No hay duda- 
(Va creciendo su agitacion.) ¡Esa pastora se ha venga! 


do de mí!—Me ha hecho beber el narcótico.—(Con 


profundo terror y en voz alta.) Yo voy á sucumbir al 
sueño... ¡y ese niño va á ser cruelmente asesinado!! 
(Dando golpes á la puerta y con voz bronca y ame- 
nazadora.) ¡Georgey! ¡Te estoy oyendo! ¡Abre, ó derri- 
bamos la puerta! (El sueño acomete con mas fuerza á 
Georgey. Este se quiere sostener de pié y lucha para 
que el sueño no le rinda.) 


CANTO. —FIN ML. 


(Luchando con el sueño.) ¡Cielos!!! Es imposible! 
¡No be de dormir! ¡Oh! ¡No! 
¡Luchando con el sueño 
sabré salvarle yo! 


Enrico y: Soros, (Elamando.) 


¡Abrid, abrid al punto: 
abrid, Ó ¡vive Dios! 

que has de morir tambien 
si fueres tú traidor! 


ln E] ms 


A UN TIEMPO. 


GuorG. (Sostemiéendose en la Enrico y SoLoaDos. (Forzan— 
mesa y levantando la cabeza do la puerta para abrirla.) 
con ansiedad.) 


¡Ah, pobre niño! Abajo la puerta, 
¡Condenacion! y ao haya perdon: 
(Cae una rodilla en tiera.) del Conde el mandato 

¡Dormir no quiero! cumplid, voto á brios. 
(Queriendo levantarse y lle- ¡Entremos! 
vándose la mano d los ojos.) ¡Entremos! 

¡Qué horror! ¡qué horror! Perezcan 
¡Teneos! los dos. 
(Mirando áú la puerta.) (Derriban la puerta.) 
¡Teneos! 

- ¡Verdugos!! 
YO. ¿PO go 


(Su voz desfallece y cae á plo- 
mo. en tierra y dormido.) 
(Enrico y su gente se precipitan puñal en mano en la 
cabaña. En este momento se ve cruzar al escape por 
lo, alto de la montaña y atravesando el tealro, de 
F. José, montado en su mula y llevando al niño en sus 
5 brazos, exclamando con atre de triunfo.) 
E. Josz. + ¡Arre, mulita! 
¡Corre veloz! 
¡Yo me lo lleyo! 
¡Yo! ¡yo! 
(Cae el telon.) 


FIN DEL, ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 





En el monasterio de San Esteban. Salon gótico de figura cua- 
drilonga. A la derecha y junto á la pared una ancha y larga 
escalera de piedra para subir. á una galeria que se extiende 
por todo el frente y por el lado izquierdo del escenario. En 
dicha galeria una puerta frente á la escalera. Tres grandes 
ventanas con cristales de colores á la izquierda 'en la galeria 
alta, y otras tres á la derecha de la escalera. En la parte baja, 
0'seaén la escena, puerta al fondo: dos puertas en primer 
término -ála iuquierda: En seguida dos grandes ventanas, 
tambien con cristales de colores: en el centro una pequeña 
ventana ojiva. A la derecha, en primer término y al pié de la 
ei una puerta secreta, disimulada en el mur». Toda 

la decoracion es del género gótico. A la derecha una mésa 
con recado de escribir: un sillon. Es al amanecer. 


ESCENA PRIMERA. 


La escena está sola. Se oye un órgano, y de cuando en cuando 
un golpe de campana. Por la galeria cruzan algunos mon- 
jes, que unos despues de otros se dirigen silenciosos y á paso 
lento hacia la puerta del coro, que se supone ser la que 
dá frente ála escalera. Algunos han salido por las puertas 
que hay enla escena, y suben tambien la escalera: varios de 


A 


ellos van leyendo en sus libros de oraciones. Cuando todos han 

entrado en el coro, la escena vuelve 4 quedar sola. El órgano 

continúa; de pronto se oye un toque de clarines. Se abre la 

puerta del fondo, y salen bulliciosamente muchos oficiales de 

diferentes armas, precedidos de Enrico , que viste un uniforme 
de capitan. 


INTRODUCCION. 


Enrico y Coro. Mientras á maitines 
toca la campana, 
suenen los clarines, 
suene la diana. 

' Del tranquilo sueño 
nos despiertan ya: 
venga la batalla, 
venga sin tardar. 
Suene el clarin. 
Compañeros, ¡hurrá! 

-- Viva, viva 
el fragor de-la guerra. 
0 Suene el clarin. 
GE ¡Compañeros, hurrá! - 
¡Venga la batalla! 
¡Venga sin tardar! 


Ab 


Nuestra es la victoria, 
nuestra es la fortuna. 
¿Como nuestra gloria 
no brilló ninguna. 
Marte nos prodiga 
-A1q e lauros sin cesar, 
y el amor do quiera 
su placer nos da. 
Suene el clarin. 
¡Compañeros, hurrá! 
¡Viva, viva 
el amor y la guerra! 
Suene el clarin. 
¡Compañeros, hurrá! 
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Del tranquilo. sueño 
hos despiertan ya. 





- HABLADO, 


Exrico. ¡Plaza, señores, plaza! (En voz. alta y mirando á la 
puerta del fondo. “Los oficiales se dividen en dos filas 


delante de la puerta.) 


ESCENA. UN 


Dichos, el Conde ROBERTO: Coi cont un rico uniforme, 
GEORGEN La 


ConDE. ¡Al punto: un odas de campo! (Uno de los oficiales 
sé adelanta saludando militarmente.) Montad á caballo 
y llevad este pliego, al jefe que manda: las fuerzas escalo - 
nadas en la montaña. (El: oficial recibe el pliego y se va 
por el fondo.) Señores.:..hace.tres noches consegui- 
mos una victoria brillante; pero no.completa. Aunque- 
dan algunos restos. de :los,rebeldes vagando por las al- 
deas vecinas. Es preciso perseguirlos sin tregua. Cuen- 
to, pues, con vosolros, y. muy en.breve os daré pruebas 
de que no he olvidado vuestros servicios. (Hace una se- 
ña para que se alejen: todos saludan y se retiran.) 

Conbx. (Sentándose.) Ya lo ves, Georgey : la fortuna nos pro- 
tege. Nuestra llegada desbarató.los planes de Maria Te- 
resa... y hoy es casi muestra prisionera. 

Georc. Pero sin que su hijo esté :en,nuestro poder , será inefi- 
caz el proyecto que abrigamos. +. 

Cone. Tu estéril compasion.., 

GreorG. Dímas bien aquel fatal narcótico. Yo caíen mis pro- 
pias redes.. 

Cowbz. ¡Y oiste decir á Enrico que tenia órden de dar muerte 
á ese niño! Esa órden no.se.la.dí yO... 

GeorG. Te creo, Roberto... y me feli cito de, ello. 

CONDE. (Preciso es engañarled.i yy 

Grorc. Ahora bien. Si. la sospecha que, tengo, se realiza... nada 
habremos perdido. dl 

Conve. ¿Una sospecha? 


GEORGE. 


CONDE. 
GEORG. 


CONDE, 
Enrico. 


CONDE. 
GEORG. 


CoxDe. 
LEORG. 


Conpr. 
GEORG. 
¿ONDE. 
ENRICO. 


CONDE. 
ENRICO. 


“CONDE. 
ENRIco. 


CONDE. 
ENRICO. 
LONDE. 


Enrico. 


(CONDE. 


mt 


Escúchame. (Con aire reservado.) Anoche, cuando 
todos os entregábais al sueño, yo velaba observando á 
nuestros enemigos. Maria Teresa, acompañada de Kel- 
sen, cruzó furtivamente por esas galerias y entró en la 
celda del guardian. Su hijo debe estar oculto alli. 

¡Su hijo! | 

Es una idea que no me abandona un instante, Esa mis- 
teriosa visita... Aquel lego que me encontré en la ca- 
baña... ] 

¿No has mandado espiarle? ¡(A Enrico.) 

Uno de mis soldados le sigue, sin cesar, y no: le pierde 
un momento de vista. 

¡Ab! Si tu sospecha fuese cierta... 

Muy pronto lo sabremos. Los monjes estan en el coro, 
y cuando el guardian vaya. á. reunirse. á ellos, yo, sin 
ser visto de nadie, penetraré en su celda. 

Si, si, corre, averigua á toda costa. .. 

Acaso no haya salido todavia : de todos modos volveré 
á decirte... 

Aqui te espero. 

No tardaré.—Adios. (Se va. Pausa.) 

¿Y nuestro prisionero? 

¿Alberto? En ese cuarto. (Señalando 4 la primera 
puerta de la izquierda.) Su herida no es de peligro. 


_Haz que lo trasladen á un encierro mas seguro. Esos 


monjes... 

Nada temais. Al lego se le espia sin cesar: hay una vi- 
gilancia rigorosa, y nadie puede entrar ni salir del con- 
vento. 

Te engañas. 

¿Qué decis? (El Conde sedirige al muro de la derecha, 
toca un resorte y se abre una puerta secreta y muy 
disimulada er la pared.) 

Mira. | 

¡Una oculta salida al campo! 

Que ni los monjes conocen. Mi antecesor la hizo cons- 
truir al ocupar como yo el convento cuando la última 
revuelta. Los monjes habian por entonces abandonado 
el edificio... y yo:poseia este secreto. ¡Ay. de tí si lo 
coufias á nadie! | 

Sé lo que importa el callarlo. 

Un enviado del rey Federico me espera, y conviene 


Enrico. 
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que todo el mundo ignore su: pEeEoÓ Adios, y cuenta 
con la menor imprudencia. | 


«Viene Sun: Partid. Ada el (ora porla puerta se- 


creta.) 


ESCENA 1. 


Enrico, FR. Jose, Rar, soldado de alta estatura. 


Enrico. 


F. Jos£. 


Es el lego. Y seguido siempre del espia que le he des- 
tinado. No'se verá libre de él un solo instante. 
(Pausa. Se va al fondo, donde permanece. Fr. José 
sale vivamente por la segunda puerta izquierda vol- 
viendo la cara atrás. Llega hasta los bastidores de la 
derecha, y alli se detiene. Raf aparece entonces por la 
13quier da. donde se detiene tambien. Fr. José lo mira 
y se sienta en el sillon que hay junto ú la mesa. Raf se 
sienta en un escaño que hay junto áú la puerta. Fr. José 
al ver esto se levanta. Raf se levanta.) 

(Al refectorio... al coro... al campanario. A todas par- 
tes me sigue ese fantasma. Creo que hasta duerme al 
pié de mi cama. Estoy rendido de correr huyendo de su 


«sombra. (Pausa. Da una vuelta y sube algunos escalo- 


nes parairse por la galeria; vuelve la cara, ve que Ra] 


comienza d subir tras él, y entonces vuelve á bajar a la 


escena precipitadamente.) ¿Nolo dije? Ya se vino detrás. 
Este liombre es como un grano que me hubiera salido en 
la punta de la nariz. Lotengo que ver por fuerza. (Ha- 
ciéndose aire con el hábito.) ¡Buff!! ¡Ya no puedo mas! 
Desde ayer estoy con este tragin..: y hasta he perdido 


-Jas ganas de comer. (Meditando.) ¿Querrán acaso averi- 


guar por estemedio en dónde he escondido el hijo de la 
emperatriz? Si. Pues trabajo les mando : por mas que 
busquen y rebusquen...) (Ve 4 Raf cerca «de el.) Hom- 
bre, ¿quereis hacerme el favor de dejarme en paz? ¿De 
que yo vaya solo? ¿De que yo esté solo? ¿De que yo pue- 


-da vivir solo? (¡Nadal Como si hablara con una esqui- 


na. ¡Cáspita! Aunque yo eche los bofés he de hacerle 


-correr hasta el dia del juicio.) ¿ ¡Quieres seguirme? Pues 


aprieta los tílones. (Se va vivamente por “a escalera ú 
la galeria.) 


GEORG. 


ENRICO. 


GEORG. 
Enrico. 
GEORG. 


ESCENA 1V. 
-Exuico, GEorGEY, seguido de los oficiales. 


(Saliendo por el fondo.) Capitan Enrico, acaban de 
avisarnos de que algunas bandas de montañeses se han 
dirigido hácia este monasterio. 

Nada hay que temer. Preso Alberto, en fuga los prin- 
cipales jefes, ¿qué puede intentar un puñado de mise- 
rables aldeanos? (Un tambor toca marcha dentro.) 


¿El? ¿Qué es eso? 


La emperatriz. 
Disimulemos con ella todavia. 


ESCEÑA V. 


Dichos, María TerESA, KeLSsEN, saliendo por la segunda puerta 


KELSEN. 


TERESA. 
KELSEN. 
Enrico. 
TERESA. 
KELSEN. 


TERESA. 


KELSEN. 
TERESA. 
KELSEN. 
GEORG. 


ENRICO. 
VOCES. 

OTRAS. 
ENRICO. 


13quierda. 


¿Vuestra majestad se dignará recibir luego al Conde 
Roberto? 

Cuando salgamos de la iglesia. 

Ya lo ois, capitan Enrico. 

Se lo anunciaré á nuestro jefe. 

Despues iremos á ver á mi hijo. (Ap. d Kelsen.) 

(Ap. 4 Maria Teresa.) Por Dios, señora. Ese deseo 
puede sernos fatal. La celda del guardian está hoy vi- 


gilada; y entrar alli en medio del dia... 


Kelsen, temo que no haya salvacion posible para no- 
sotros. Mr 


Disimulad. 

¿Vamos, coronel? (Alto.) 

Señora... (Se dirigen hácia la escalera.) 

(No. Yo debo rechazar de mí esta compasion que ex- 
perimento al verla.) (Se oye rumor al fondo, Maria 
Teresa se detiene volviendo la cara.) 

¿No escuchais? (4. los.oficiales) 

(Dentro.) ¡Si! ¡Sí! 

No. Atrás. 

¿Qué es eso, señor Alferez? (4 un Alferez que sale por 
el fondo.) 
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ALF. 


Ennico, 


ALF. 


A 


Una pobre ciega, á quien los centinelas no dejaban en- 
trar. 

La entrada en el convento está prohibida á todo el 
mundo, 

Si. Pero esa pobre muchacha no o puede i inspirar recelo 
alguno. Viene vendiendo antiguos romances del pais, y 


los soldados desean... miradla. 
J 


ESCENA VI. 


Dicuos, MARTA, fingiéndose ciega, aparece en la puerta del fon- 
do seguida de un grupo de soldados: trae en una maño varios 


TERESA. 


GEORG. 


TERESA. 


GEORG. 
ENRICO. 


TERESA. 


OFICS. 


M ARTA * 


Or1cs. 


MARTA. 


papeles impresos, y en la otra un cayado. 


(¡La pastora! (A Kelsen.) 

(¡Marta!) 

(Quedémonos.) (Ap. á4 Kelsen.) 

(¡Ciega! Seria esto un ardid...) 

¡Cómo! En presencia de su majestad... (Queriendo im- 
pedir que pase.) 

No importa, señores, yo lo permito. (Enrico se inclina 
y mira d Georgey.) 


CANTO. 


(A Maria.) La entrada libre tienes. 


penetra sin temor. | 
(Adelantándose dice ap.) (¡Proteja el santo ed 
mi astucia y mi valor!) 
Entra pues 
sin temor. 
(En medio de todos.) Ala pobre ciega 
no le nieguen, no, 
que su vida gane: 
como quiera Dios. 
Glorias de la Hungria 
publicando voy. 
Nobles caballeros, 
compren mi cancion. 


e 


A UN TIEMPO. 


OFICIALES. - GEORGEY. (Mirándola.) 

Pobre ciega ven, Qué pensar no sé: 

que tu dulce voz mucha preaucion. 

nos inspira á fé Si esto es un ardid 

tierna compasion. no le valdrá, no. 
MARTA. Comprad , nobles señores. 
Orics. Si, sl. 

(Se acercan, le toman romances y se los pagan.) 

MARTA. Tomad. 


(Volviéndose rápidamente áú Kelsen y diciendole en 
voz baja alargándole un papel.)¡Tomad! 
KELSEN. ¡Ah! (Cogiendo el papel vivamente.) 
MarTaA. (Volviéndose vivamente d los otros y disimulando.) 
Es un antiguo, 
: romance húngaro. 
(Mirando con disimulo d Georgey.) 
(¡Cómo me observa!) 
GEORG. (Me hace dudar.) (Observándola.) 
(Se adelanta d ella y la coge los papeles.) 
Dame. (Hablado.) 
(Examinando'os.) Romances son. (Canto.) 


KELSEN. (¡Es un mensaje!) 
(Examinando el papel con Maria Teresa.) 
TERESA. Quisiera oirlos. 
(Adelantándose y dirigiéndose á4 Georgey.) 
MARTA. ¡Oh qué bondad! 
GeorcG. (A Maria Teresa.) No hay en Hungria quien nos los 
cante. 
Teresa. Pues bien, señores. (Invitando á todos.) 


GreorG. (Se inclina, como accediendo al deseo de la reina, y 
dice á Marta.) 
Niña, á cantar. 
Or¡CIATES Y MARTA. ¡A cantar! 
KeLseN. (Leyendo bajo.) (Hoy os salvaremos. Fiad en la pasto- 
ra.) (Hablado. Música en la orquesta.) 


A 


CANCION. 


Geoncey y Marta. (Colocándose en medio de la escena.) 
¡Ran! 
(Imitando el ol de un tambor.) 
ran, ran, ran, 
(Con ademan y acento misterioso.) 
¿Qué rumor 
por el monte y el valle 
se escucha sonar? 
¿Qué tropel 
de caballos la arena , 
levanta fugaz? 
¡Mirad! 
¡Mirad! 
Orics, (imitando el galope de los caballos y señalando á lo 
lejos, como st los vieran cruzar.) Y 
Pon, 
pon, "pon, pon, 
(Continúan asi en toda la estrofa aun. ) 
pon, pon, pon. 
GEORG. Y MARTA. (Señalando d lo lejos.) 
Son nuestros magyares, 
son los bravos 
se la Hungria; 
«que á salvar su rey 
volando van, 


Pp 


volando van. 
Topos. Son nuestros magyares, etc. 
GEORG.=Y MALTA. - Ran, 


ran, ran, ran. 
¿Quiénes son 
los que rompen la niebla 
corriendo hácia allá? 
¿Qué sin fin 
de ginetes galopa 
con ímpetu audaz? 
¡Mirad! 
¡Mirad! 
Orics. (Como antes.) Pon, 


E Ay 


pon, pon, pon, 
pon, pon, pon, 
pon, pon, pon, 
pOn... 
GeorG. y MARTA. Son nuestros magyares, 
son los bravos 
de la Hungria; 
que á salvar su rey 
volando van, 
volando van. 
Topos. Son nuestros, etc. 


HABLADO. 


Teresa. Señores, ese romance recuerda la lealtad de los hún- 
garos hácia sus reyes. Quiera el cielo que nunca se ol- 
vide tan noble sentimiento. Coronel, dad unos cuantos 
florines á esa pobre niña. 

KensEN. Toma... (Dandole unas monedas á Marta.) (y espéra- 
me aqui.) 

Marta. ¡Dios os lo premie! 

GeorG. Que no la dejen salir del convento. (Ap.4 Enrico.) Esa 
pastora nos engaña sin duda. 

Teresa. Entremos en la iglesia. (4 Kelsen. Saluda á todos y se 
va con Kelsen, subiendo la escalera y entrando en la 
iglesia.) 

GeorG. El guardian está en ella, (Ap. 4 Enrico.) y mientras 
dura la misa yo sabré penetrar en su celda. No pier- 


das de vista á esa jóven. Despues la interrogaré yo 
mismo. 


ESCENA VII. 


Marta sola, en medio de la escena: los vá mirando alejarse 
hasta convencerse de que no hay nadie. 


(Inmóvil aun.) ¡Se alejan! Estoy sola. ¡Dios mio! (Ade- 
lantándose sin cuidado al proscenio.) Haced que 
yo repare hoy todo el mal que he causado. Héme 
al fin en el convento, donde parecia imposible pene- 
trar. Esos hombres no han conocido mi ardid... y sin 


mm [Y o 


embargo... yo temblaba de miedo. Tengamos valor: 
nuestros amigos esperan ocultos en estas inmediacio- 
nes. Ya he logrado entregar su mensaje... y... siento 
pasos... Es fray José, ¡Oh! El cielo me lo envia. 


ESCENA VIII. 


Marta, Fr, Josz que sale por ll galeria de arriba andando muy 
deprisa , y volviendo la cara atrás. Baja la escalera con preci- 
pilacion.: 


FF. Jose. ¡Esto no es vivir! ¡No hay medio de quitármelo de en- 
“cima! )(Se detiene.) Creo que ya no me sigue... (An- 
dando.) ¡Ay! si yo me viese libre de ese giganton... 

(Ya en la escena ) 

MarTa. ¡Fray José! 

F, Josk. ¡Qué veo! 

MaRrTA. Silencio, He conseguido penetrar aqui y necesito de 
vuestra ayuda. 

F. Jose. ¡Imposible! Yo no puedo servir de nada. Yo no soy ya 
el mismo. ¡Me he vuelto dos! 

MarTA. ¿Dos? 

F. Jose. Si. Fray José, que soy yo, y mi e que es el otro, 

MarTA. No os comprendo. ¿Qué teneis? (Aparece Raf en la ga- 
leria.) 

F. Jose. ¿Qué tengo? Lo que tiene un hombre á quien le persi- 
gue una mosca. Se la quita de la oreja y se le pone en 
la nariz: se la quita de la nariz y se le pone en un car- 
rillo. ¡Ay! Yo no sé ya dónde ir, ni adónde volver, ni 
adónde ponerme, ni adónde meterme! 

Marta. Pero... (Raf va bajando.) 

F. Jose. Habla. ¿Qué pasa por esos campos? 

MARTA. Que desde antes de anoche busco inútilmente á Al- 
berto. 

F. Jose. ¿Y no te han dicho?... y 

MarTa. Todo me hace creer que emprendió la fuga y que lo- 
gró salvarse lejos de aqui. ¡Ab! No en vano rogué al 
cielo por él. 

F, Jose. ¿Tú crees que está en salvo? Pues bien, sabe en dospa- 
labras que Alberto... (Vé á Raf.) 

Marta. ¡Un soldado! (Finge de nuevo y se separa de F. José.) 

F, Jooz. ¡San Esteban! ¡El perro de presa! (Dando vueltas alre- 


E 


MARTA. 
F. JosE. 


CONDE. 
MARTA. 


CONDE. 

MARTA. 
CONDE. 
MARTA. 


CONDE. 


MARTA. 


A 


dedor de Marta para hablarla en voz baja.) Despues 
te daré una noticia. (A Marta.) ¡Eje! (Pasando cerca 
de Raf y tosiendo para disimular.) La cosa está com- 
plicada. (Por detrás de Marta hablándola.) ¡Ejem! 
(Pasando por cerca de Raf y tosiendo.) 

¿Qué quiere decir? (Ap. sin comprender.) 

Si me ha visto hablar con ella... (Mirando á Raf: anda, 
Raf le sigue.) ¡Dios mio! ¡Este hombre me marea! Yo 
no puedo vivir asi (De pronto, echando 4 andar muy 
deprisa y casi llorando. Se va, Raf le sigue.) 


ESCENA 1X. 


MARTA sola. 


¡Se va! ¡Y el soldado le sigue! No adivino... ¿Qué me 
querria contar de Alberto? ¡Ah! micorazon me dice que 
se halla libre y lejos de estos sitios. Cumplamos lo que 
he prometido á nuestros amigos. Un pastor que en otro 
tiempo fué escudero del antiguo gobernador de Buda, 
nos ha dicho que en el convento debe existir una se- 
creta salida... por la cual podriamos salvar á la empe- 
ratriz. Segun las señas que nos ha dado, esa salida es- 
tá situada en uno de estos salones. ¡Oh! Si yo logro 
descubrirla... Si ahora que estoy sola... Pronto, regis 
tremos. Nada veo gue me indique... Y sin embargo es 
preciso que yo la encuentre; es preciso que examinan- 
do estas paredes... ¡Cielos! (La puerta secreta se abre, 
y Marta sequeda inmóvil detrás de ella. El Conde sale 
vivamente y pasa de largo sin ver a Marta: la puerta 
se cierra.) 

¡Nadie! 

(¡Ah! ¡nuestra es!) (Con alegria, despues de haber 
visto el exterior de la puerta.) 

Temí que alguno me viese entrar. Afortunadamente.... 
¿Eb? (Viendo a Marta.) 

(¡Dios mio!) 

¡La pastora! 

“¡Valor!) 

(Pausa. ) (¡Estaba aqui!) Marta, ¿cómo has penetrado en 
el convento? 

¿Quién sois? No conozco vuestra voz, (Fingiéndose 
ciega.) 


CONDE. 


MARTA. 


CONDE. 


MARTA. 


CONDE. 


MARTA. 


CONDE. 
MARTA. 
CONDE. 


MARTA. 
CONDE. 


ENRICO. 
CONDE. 
Enrico. 


CONDE. 
MARTA. 


CONDE. 
MARTA. 


CONDE. 
MARTA. 
CONDE. 
MARTA. 


ENRICO. 


CONDE. 


¿No? Mírame bien. 

¡Miraros! Me es imposible. 

¿Cómo? 

He perdido la vista. 

¡Ciega! (Pausa.) Con efecto; esa inmovilidad... (¿Seria 
esto un engaño?) (Cogiéndola la mano.) Ven acá, res- 
ponde: ¿Desde cuándo estás asi? ¿Por qué causa? . 

Hace tres noches me sorprendió la tempestad en la 
montaña. Yo miraba hácia el horizonte buscando el 
sendero de la aldea y de pronto pareció que el cielo se 
inflamaba. La Juz de un relámpago horrible hirió mis 
ojos... caí sin sentido y al levantarme yano veia. 
(¿Será verdad?) ¿Con qué objeto has venido al convento? 
Con el de vender antiguas canciones húngaras. 
Antiguas canciones... (No, su amante está aqui preso y 
ella ha venido á verlo sin duda. Tal vez es un espia de 
los montañeses.—Enrico. (Viéndole salir.) 

(¡Estoy temblando!) 

¡Cómo has permitido entrar á esa A (Ap. 4 En- 
rico, junto á la puerta del fondo.) 
¿Sospechais de ella? 

Si. 

Yo tambien. Aquise esconde alguna trama. Una mucha- 
cha que se queda ciega no se pone en seguida á correr 
los campos de ese modo. 

Lo veremos. (La observa de lejos.) 

(¡Oh! si me falta la serenidad me pierdo y los pierdo á 
todos. (El Conde, seguido de Enrico, baja lentamen- 
te y en silencio al proscenio y se detiene al lado de 
Marta.) 

¿Cómo es que te dejan ir sola por la montaña? 

Yo no tengo familia, y el único amigo que me ha que- 
dado... se halla lejos de aqui. 

¿Hablas de Alberto? 

Si, señor. 

(Con extrañeza.) ¿Y dices que se halla lejos? 

¡Oh! A Dios gracias. (Con gozo.) 

No sabe que está preso, (Bajo y vivamente al Con- 
de.) 

(¡Oh, qué idea!) (Habla a: oido á Enrico, y en seguida 
continúa diciéndole en voz baja.) Sobre todo, dile que 
si pronuncia la menor palabra, que si hace la menor 


MARTA. 
CONDE. 


MARTA. 
CONDE. 


MARTA. 
CONDE. 


MARTA. 
CONDE. 
MARTA. 


CONDE. 


MARTA. 
CONDE. 


o 


señal...los dos se pierden para siempre. (Enrico se va 
por la primera puerta izquierda.) 

(¡Qué intentarán!) 

(Ahora sabremos si nos engaña.) (Observándola.) Mucha 
es tu desgracia , pobre niña; pero... aun seria mas 
grande si Alberto hubiese caido en poder de nuestros 
soldados. (Con intencion.) 

(Ap.) (¡Se salvó! ¡No hay duda!) (Con alegria.) 

Por fortuna vuestra... él conocia 'bien los senderos de 
la montaña y supo escapar de los que le perseguian, 
(Mira á la primera puerta derecha.) 

(Muy contenta.) Vos lo sabeis, ¿no es verdad? 
Positivamente. Y estoy seguro que una vez pasado el 
peligro, Alberto volverá al pais... (Mira d la puerta de- 
recha.) Ye amará como siempre... 

¡S1, señor, si! (Alegre.) 

(Llegó el momento.) (Mirando dá la puerta.) 

Y de todos modos, la idea de que está libre, de que ha 
logrado salvarse... (¡Ah!) - 

(Da un grito ahogado al ver salir 4 Alberto herido, 
por la puerta derecha y apoyado en el hombro de un 
soldado. Enrico hace una seña d Alberto de que guar- 
destlencio. El Conde mira de hito en hito 4 Marta, 
que haciendo un esfuerzo sobrenatural, permanece 
inmóvil y como si nada viera. Alberto seguido de En- 
rico cruza el teatro lanzando una mirada áú Marta. 
Enrico le repite la seña para que guarde silencio. To- 
do esto acompañado de la orquesta, que loca muy 
piano una música muy análoga d la situacion.) 

Es lástima... (A Marta mientras pasa Alberto.) que no 
puedas verle cuando vuelva... (Observáandola. Marta 
mueve la cabeza queriendo sonreir.) (No se conmue - 
ve. ¡Su vista (Mirándola.) continúa inmóvil. Si hiciera 
este esfuerzo para asegurar mejor sus intentos... (41- 
berto, Enrico y el soldado se van por la escalera: los 
ojos de Marta se inmundan de lágrimas.) Ya se alejan. 
(Observdndola desde el fondo.) ¿Estaria ciega en efec - 
to? (Bajando.) ¿Eb? Creo que asoman lágrimas á sus 
ojos... ¡Marta! (Volviendola frente a él.) 

Si: ya reconozco vuestra voz. (Queriendo sonreir.) 
¿Sabes que si me engañas, como creo; que si eres un 
espia de nuestros enemigos... (Depronto saca su daga 


ENRICO. 
CONDE. 


ENRICO. 
CONDE. 


MARTA. 
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con ademan amenazador, como disponiéndose ú he- 
rirla. Marta hace un esfuerzo y permanece inmóvil. 
El Conde guarda en seguida su daga, diciendo.) No. 
Ciega está. La prueba es clara. (Se oye rumor dentro.) 
¿Eh? ¿Qué rumor es ese? (Sube la escena.) 

¡Señor Conde! ¡Señor Conde! 

¿Qué pasa? (Enrico le habla al oido.) ¿Seria posible? 
¡Ah, Georgey, tú has asegurado nuestra victoria! Sí- 
gueme. | de 

¿Y esa pastora? 

No, ya no hay recelo alguno. (Se van.) 

(Marta al verse sola cae en el sillon, cediendo dá lavio- 
lencia de las emociones que ha sufrido.) 

¡Oh!!! No puedo mas!! 


ESCENA X. 


Marra, en el sillon. Marta Teresa, que sale con Kelsen de la 
pucrta de arriba que da frente ú' la escalera. Mientras Maria 
Teresa va bajando, MARTA se repone de su abatimiento. 


MARTA. 


KELSEN. 
MARTA. 


¡Alberto! ¡Alberto en poder de esos hombres! (Se le- 
vanta.) ¡Ah! Yo le salvaré. Yo que tanto acabo de su- 
frir para no perder el único recurso que nos queda. 
Esa salida... (Se dirige al muro. (Por aqui se abrió la 
pared. Si, pero cómo. ¡Ah! (La puerta:se abre.) Apre- 
tando en este lado... Alguien viene. (Cierra.) La em- 
peratriz! 

¿Estás sola? 

Señora... Vuestros amigos esperan apostados muy cer- 
ca del convento. Yo he descubierto esta puerta secreta 
que dá al campo. El tiempo urge. Salid por ella, en tan- 


. to yo procuro que Alberto se salve tambien. 


TERESA. 


MARTA: 
KELSEN. 


TERESA. 


KELSEN. 


MARTA. 


KELSEN. 


¿Qué dices? Esa puerta... 

Es nuestra única esperanza. 

Dios nos protege, señora. 

Pero mi hijo... | 

Esperad, tal vez pueda yo sacarlo sin peligro... 

(Se dirige ú la. puerta del fondo.) 

No perdais un instante. Esos hombres pueden volver... 
¡Georgey! (Se detiene. Georgey aparece en la puerta 
del fondo, en donde se detiene.) 


MARTA, 


GEORG. 
KELSEN. 
GEORG. 


TERESA. 
LEORG. 
TERESA. 
GEORG. 


TERESA. 
GEORG. 
TERESA. 
GEORG. 


TERESA. 


GEORG. 


TERESA. 
GEORG. 


TERESA. 
GEORG. 
TERESA. 


GEORG. 


KELSEN. 
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(Si habrá oido...) (Inmóvil.) 


ESCENA Xi. 


Dichos, Y GEORGEY. 


(Llegó mi vez.) (Se adelanta lentamente.) 

¿Qué buscais? 

No es á vos, Coronel, á quien deseo dirigirme. Es á su 
majestad. 

¿A mí? (Volviendo la cara.) 

¿Me conoceis, señora? (Descubriendose.) 

Solo os he visto esta mañana. 

Y sin embargo, el nombre de Magyar Georgey, no debe 
ser extraño para vos. 

Creo recordar en efecto... 

Hace dos años... 

Si. (Recordando.) 

Supisteis sin duda que yo me hallaba emigrado en Ita- 
lia. Pobre, solo... ¡Y sin otroamparo que el de Dios! 
Asi me lo dijeron. ( 

Y en vez de tender una mano generosa á este mísero 
anciano, en vez de concederle el que viniera á morir 
donde nació... 

¿Qué decis? (Con extrañeza.) 

Vuestra mano se levantó airada y vengativa y un dia 
acordándoos de la saña con que me trató vuestro pa- 
dre... firmásteis... 

Tu perdon, Georgey. 

¡Mi perdon!! 

Sin sospechar que fueras un ingrato. (Le vuelve la es- 
palda.) 

¡Mi perdon! No: es imposible. Yo tengo pruebas de lo 
contrario. Yo sé que jurasteis mi muerte, y vos no lo 
negareis delante de quien sabe la verdad. . (Señala al 
Conde, que en este 1 omento aparece en la puerta del 
fondo.) 

¿Quién osaria desmentir? 


CONDE. 
TERESA. 


CONDE. 


TERESA. 
MARTA. 
KELSEN. 
CONDE. 


TERESA. 


KuLSEN. 


TERESA. 


CONDE. 
GEORG. 
TERESA. 
CONDE. 
KELsEN. 
GEORG. 
KELSEN. 


CONDE. 
KELSEN. 
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ESCENA XII. 


Dicnos, EL Cone, Enrico, Oficiales y soldados. 


Coronel. Un asunto mas grave reclama en este momen- 
to la atencion de su majestad. (Pausa.) 

Hablad, Conde. ¿De qué se trata? ¿Qué significa todo 
ese aparato de fuerza? 

(Con respeto y gravedad.) Señora... No extrañeis el 
mensaje de que estoy encargado... Pero la situacion de 
vuestro imperio, las mas altas consideraciones públicas 
y el porvenir de este pais, han hecho indispensable 
que vuestra majestad abdique hoy, en favor del rey 
Federico, la corona de Hungria. 

(Indignada.) ¡Una abdicacion! 

(¡Todo se ha perdido!) 

Conde.. | 
Silencio, Coronel.Toda discusion es s inútil; y su majes- 
tad, estoy seguro, se dignará firmar la renuncia que le 
presentamos. (Presenta un pliego 4 Marta Teresa.) 
(Bajo al Conde.) ¡Conde Roberto! (Cogiendo el pliego.) 
Esta infame traicion... E 

Señora, antes morir que mancillar vuestro nombre! 
(Con dignidad ) Lo sé. (Los mira d todos con despre- 
cio.) Hé aqui (Rompiendo el acta.) mi respuesta. (Ru- 
mor.) 

¿Qué haceis? 

Esa entereza es inútil, señora. Sois nuestra prisionera. 
(Con noble energia.) Soy vuestra reina! 

¿Y quién podrá acudir á defenderos? 

(Adelantándose gruvemente. ) ¡Yo! 

Coronel, pensad que exponeis vuestra vida. 

(Casi interrumpiéndole. ) Pienso que en este solemne 
momento, debo sacrificarla como bueno y leal. ¡Qué! 
Señores. ¿Hemos perdido por ventura el sentimiento 
de nuestra antigua hidalguia? (Con energia.) ¿Qué 
hacen estos RCRIES tan bravos en el campo, tan in- 
diferentes aqui? ¡Ante el peligro de su soberana! 
¡Kelsen! 

Pero mi voz les dará aliento para detenderla. ¡Amigos! 
¡Yoen su nombre os invoco! ¡Unios á mí! Salvadla. 


TERESA. 
KELSEN. 
TERESA. 
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CONDE. 
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CONDE. 
KELSEN. 


CONDE. 


KELSEN. 
MARTA. 


Coro. 


; E y 


(Todos permanecen silenciosos. Pausa.) ¡Qué! ¿Nin- 
guno me responde?.. 

¡Kelsen! ¿Qué has hecho? 

Mi deber, señora. 

Y yo tambien cumpliré el mio. 

Vuestra majestad se niega... 

A todo. Salid. Yo lo mando. | 

Y... si de ello dependiera vuestra libertad... la salva- 
cion de vuestro hijo... 

(Con inguetud.) ¿Qué decis? 

Que en vano he ocultaba el guardian en su celda. 
¡Cielos! (Cae en el sillon.) 

¡Está en vuestro poder! ¡Oh! ¡Miserables! ¡El todo por 
el todo! 

¿A dónde vais? 

Conde. ¡Aun mando mi regimiento de Croatas! ¡Aun 
podemos luchar! ¡A mí, soldados! (Queriendo salir.) 
Vuestro regimiento se pone en marcha en este instan - 
te por órden mia. ¡Oid! Ya se aleja. (Música dentro, se 
oyen cajas y marcha.) 

¡Gran Dios! 

¡Oh! Sálvese Alberto al menos. (Váse.) 





CANTO. 


(Al mismo tiempo que suena dentro la marcha.) 
(A Kelsen.) Ese sonido bélico 

que por el aire escúchase 

es tu esperanza última 

que te abandona ya. 

¡A nuestro arrojo ríndase 

de tu valor el ímpetu! 

Nuestro es el niño príncipe! 

todos por él temblad. 


KeLseN y Teresa. (Que se levanta.) ¡Oh Dios! 


Teresa. Resistir no sé KeLsEN. Vano es resistir, 
fáltame el valor. no hay remedio, no. 
¡Ah! Del hijo mio La traicion impia 
- ten piedad, ¡oh Dios! vence á mi valor. 
CONDE Y GEORGEY. Al destino al fin 


cederán los dos; 


DFICS. 


KELSEN. 


OrICs. 


KELSEN. 


— 18 amo 


vana es su porfia 

¡vano su valor! 
(4 Kelsen.) Escucha pues. 

¡Ob qué maldad! 

Partieron ya. 

¡Partieron ya!! 
(Kelsen cruza los brazos é inclina la nt 34 sobre su 
pecho, quedándose en una actitud de noble resignacion.) 


OUris. (A Kelsen.) Ese sonido bélico 


TERESA. 


GEORG. 
TERESA. 


CONDE. 
TERESA. 


CONDE. 
TERESA. 


CONDE, 


que lento va alejándose 

es tu esperanza última 

¡que te abandona ya! 

¡A nuestro enojo ríndase 

de tu valor el ímpetu! 
¡Nuestro es el niño príncipe! 
Todos. por él temblad. 





HABLADO. 


¡Conde Roberto! ¡Vos me engañais para rendir mi-vo- 
-Juntad! Mi hijo no está en vuestro poder.: 

¡No lo dudeis, señora! 

Pues bien. Yo quiero verlo por mí misma. Yo debo es- 
tar al lado de mi hijo. 

Coronel, vuestra espada. 

(Con. acento firme y resuelto:) Coronel. Tomad mi ma- 
no y “acompañadme en busca del príncipe. (Da la.mano 
d Kelsen.) ¿Quién se atreveráá separaros de mí? ¿Quién 
de vosotros se atreverá á cerrarme el paso? al 
á los oficiales y al Conde.) 

¡Deteneos! (Queriendo impedir que se vaya.) 

¡Atrás! ¡Miserable! Señores, ¡plaza á vuestra reina! 
(Mira d dla con ademan imponente, teniendo á Kel- 
sen de la mano. Los oficiales abren paso con respeto 
involuntario. Maria Teresa y Kelsen salen por el fon— 
do: por:medio de los oficiales.) 

(Alos oficiales despues detrse la E Emperatriz. ) ¡Al pun- 
to! ¡Las sillas á los caballos! ¡Todo e muiido á las ar- 
mas! (Vánse los Oficiales.) 


GEORG. 


GEORG. 
CONDE. 


MARTA. 
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ESCENA XII. 
Ex CoxDe, Geor6eY, MarTa, en la galeria. 


(Muy agitado.) No hay que perder momento. Es pre- 
ciso conducir á Buda á Maria Teresa y á su hijo. 

Y nosotros... 

Partiremos tambien. En cuanto á Alberto, ya di la ór- 
den para que lo trasladen igualmente á la capital, y 
acaso en estos momentos lo sacan de aqui. 

(¡Oh! ¡corramos!) (Se aleja.) 

Pero si en la capital los amigos de Maria Teresa se le- 
vantan en su fayor... 

Ya es fuerza que la victoria se decida. Por lo demas, 
(Coordinando sus ideas.) no faltará un medio para im- 
pedir... Georgey, vasá partir 4 Buda inmediatamente. 
Avisarás de cuanto ocurre al comandante de la guar- 
nicion... yle mandarás proclamar al rey de Prusia an- 
tes de nuestra llegada. 

Si, ese medio es el Mejor. 

Apresúrate. Yo me pondré en marcha con Maria Tere- 
sa y su hijo esta misma tarde. Adios. Lo momentos son 
preciosos. ¡Ah, qué impaciencia! 

Pero el jefe que manda en Buda no me conoce, y tra- 
tándose de un asunto tau grave, no se atreverá á dar- 


- me crédito. 


(Con descontento.) ¡Es verdad! (Concibiendo un me- 
dio.) Espera. Una carta mia lo remedia todo. 

Con efecto. PAS 

Cuatro renglones no mas... (Sentándose á la mesa y 
disponiéndose áú escribir.) Tú te encargarás de instruir- 


“le de lo restante. (Georgey permanece detrás mientras 


escribe el Conde.) ¿No es asi? 

Eso corre de mi cuen... (Inclinándose para contestar, 
fija sus ojos en lo que escribe el Conde y se sorprende.) 
(¡Dios mio!) (Mirando lo que escribe el Conde y ha- 
blando muy bajo consigo mismo.) ¿Me engañarán mis 
ojos? No. No. Esa letra... (Registrándose apresura- 
damente.) Es la misma, si. La misma de la carta que 
le encontré en Italia á mi asesino! (La saca y la con- 
fronta.) ¡Ah! ¡No hay duda! ¡Es suya! ¡Roberto me ha 
engañado! ¡Roberto! 


CONDE. 


GEORG. 
CONDE. 


GEORG. 
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GEORG. 
CONDE. 
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GEORGEY 
los ojos 


MARTA. 


GEORG. 


MARTA. 


GEORG. 


MEL pa 


¿Eh? ¿Qué le pasa? (Vuelve la cabeza mira de soslayo á 
Georgey, comprende lo que pasa, hace un gesto de 
despecho y se da una palmada en la frente dejando es- 
capar una exclamacion.) (¡Oh!) Pausa.) 

(¡Miserable de mí!) (Muy bajo. Pausa.) 

(¿Qué hacer? Estoy descubierto... Ya no hay nada po- 
sibie entrelos dos... (Pausa. Procura reponerse y di- 
ce.) Serenidad. (Se pone d escribir.) 

¿Has... concluido, Roberto? 

(Todavia sentado.) Si... Hé aqui la carta (Dándosela.) 
que te dará á conocer... (Mirándole.) 

Dame. (Disimulando.) 

(¡Ah! Tu disimulo no me engaña.) (Se levanta.) 

¿Te vas? 

Si. Necesito... nu perder tiempo. 

Yo partiré en seguida. 

Adios. (Dándole la mano.) (Ap., yéndose y mirando 


a Georgey con gesto amenazador.) ¡Acabemos de una 
vez! 


ESCENA XIV. 


solo, luego MArTA. Georgey cruza las manos, levanta 
al cielo y se queda pensativo y con la vista inmóvil. 


(Apareviendo en la galeria.) Inútil esperanza. Los so!- 
dados "habian ya partido con él. Ah, ¡pobre Alberto! 
(Suena el órgano dentro y se arrodilla.) 

¡Y yo acusé á Maria Teresa de haber decretado mi 
muerte! ¡Yo no la creí cuando me aseguraba que ha- 
bia firmado mi perdon! ¡Yo en fin, que tanto he sufri- 
do por mi patria, me unia al hombre que la va á en- 
tregar al extranjero! ¡Cuánto ciega el deseo de la ven- 
ganza! ¡Ah, Maria Teresa! Tú perdonaste á Georgey y 
él te salvará de tus enemigos. 

¡Cielos! ¿Qué oigo? (En este momento se oye dá los mon- 
jes, que cantan dentro un salmo.) 

Los monjes elevanal cielo sus oraciones. Ese canto for- 
tifica mi alma. ¡Valor! Busquemos á la emperatriz... 
¿Eh? (Ruido de puertas y cerrojos.) Ese ruido... Creo 
gue cierran las puertas exteriores. Y estas tambien... 
¡Todas! ¡Qué significa! (Va á salir,) 


A 


(Enrico y varios soldados se precipitan espada en 
mano en la escena, saliendo po: la puesta del fondo al 
encuentro de (reorgey.) 


GANTO. 


Coro, ¡Alto pues! 
Salir de aquí 
no esperes, no. 
Esta vez 
tu suerte ya 
se decidió. 
¡Para tí no hay esperanza 
ni perdon! 
¡Magyar Georgey, encomienda 
tu alma á Dios! 
; El (Desde la galeria.) ¡Ah! 
GEORG. ¡Cielos! 
Todo Roberto 
lo adivinó! 


ENRICO y SOLDS. ¡Pronto, 
rinde tu espada! 
GEORG. ¡Mil veces no! 


(Sacando la espada y haciéndose firme contra el muro 
de la escalera.) 
Por ella venid. 
MARTA. ¡Ampárale, ohDios!(Se dispone 4 bajar.) 
Enrico y SoLDs. ¡Amigos, á él, 
perezca el traidor! 
(Momento de silencio, en que solo se oye el salmo que 
dentro cantan los monjes: Greorgey apoyada la espalda 
“contra el muro y poniéndose en guardia. Enrico y los 
soldados rodeándole dá cierta distancia y buscándole 
un flanco para herirle, pero sin:cruzar con él la es- 
pada. Marta bajando agachada por la escalera, paso 
á paso, y escondiéndose con la balaustrada, con la an- 
siedad y el terror pintado en su semblante.) 


HABLADO. (Con orquesta.) 


Enxico, Tu resistencia será inútil. 


GEORG. 
Exnico. 


GEORG. 


E 


¡Pero os venderé cara mi vida! (Atrincherado.) 

¡Y sin embargo morirás! (Cruzan las espadas: (<eorgey 
abandona el muro.) 

(Ap. y riñendo.) (¡Si, es cierto! ¡Luchar contra tantos 
es una locura! ¿Qué hacer? ¡Cielos, inspírame! 


CANTO. 


Enrico y SoLbs. (Riñendo.) ¡Amigos, á él! 


GEORG. 


MARTA. 


Enrico. 


Enrico. 


CONDE. 


GEORG. 
MARTA. 


GEORG. 
MARTA. 


¡Perezca el traidor! 

(Suelta la espada, se lleva las manos al pecho, vacila 
y cae.) , 

¡Ab!! 
(Que en este momento ha llegado al primer escalon, 
ve caer 4 Genrgey, y se queda aterrada y oculta de- 
trás del pilar de la balaustrada.) 

¡Cielos!! 
(Que con los soldados da un paso bras al ver caer ú 
Georgey.) 

¡Muerto! 
(La orquesta continúa siempre, se abre en este instan- 
te la puerta del fondo, y el Conde aparece en el um- 
bral.) 


HABLADO. 


¡Señor Conde, mirad! Vuestras órdenes estan cum- 
plidas. 

¡Pronto, 4 caballo y en marcha sobre Buda! ¡Pese á 
nuestros enemigos, mia es la victoria! ¡Aun vivo yo! 
(Se van.) 

(Con voz firme.) ¡Y yo! (Levantándose del suelo viva- 
mente.) 

(Sorprendida.) ¡Ab! por aqui. (Apareciendo y abrien— 
do la puerta secreta.) 

¡Marta! (Com sorpresa.) 

¡Huyamos! 


Los pos. 


CANTO. 


¡Protégenos, gran Dios!! (Se van.) 
(En este momento sale Fr. José corriendo al escape y 
huyendo de Raf: vela puerta secreta abierta y se me- 
te por ella, ligero como el rayo, cerrándola tras de st. 


Raf llega al centro de la escena y se queda aturdido, 


sin saber por dónde se le ha escapado el lego.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO CUARTO. 


RAS 


El teatro representa las ciudades de Buda y Pesth, divididas 
por el Danubio. Todo el primer término de la escena hasta la 
segunda caja de bastidores, figura ser la ciudad de Pesth, 
que se exliende por derecha é izquierda. Desde la segunda 
caja hasta la cuarta figura ser el Danubio , que atraviesa el 
teatro. Un puente de piedra cruza el rio desde Pesth hasta 
Buda, cuya ciudad ocupa todo el fondo hasta los últimos tér- 
minos del escenario. El puente y las entradas de las calles 
primeras de Buda son practicables. En la parle que figura ser 
Pesth, y hácia la ¡izquierda , hay un arco que da entrada á 
uno de los barrios de la ciudad. Es de dia. En el muelle de 
Pesth, en el puente y en la entrada de Buda se ven varias 
tiendas ambulantes, que forman la feria que se. celebra en 
aquellos momentos en la capital de Hungria. 


ESCENA PRIMERA. 


ViNDEDORES y HABITANTES de Pesth y Buda. 


INTRODUCCION .—MUSICA. 


Coro. ¡ Vengan, señores, 
á la feria de Buda! 
¡Hoy es gran dia 
de vender y comprar! 


Tol, 


¿Quién á mi tienda, 
quién habrá que no acuda? 
Barato y bueno 
todo aqui se dará. 
¿Quién quiere comprar?... 
Lindas telas 
de Turquia: 
ricas pieles 
de Astracan: 
paños finos 
de Viena; 
finos, finos 
sin igual. 
Niñas, acudid, 
acudid, 
que se va á cerrar 
el bazar, 
que la mercancia 
se me acaba ya. 
¡Vengan, señores, 
á la feria de Buda! 
¡Hoy es gran dia 
de vender y comprar! 
¿Quién á mi tienda, 
quién habrá que no acuda? 
Barato y bueno 
todo aqui se dará. 


HABLADO. 


Voces. ¡Cintas! ¡Pedreria! 
Otras. ¡Terciopelos! 
IpEm. ¡Dulces! Ramos de fiores! 


ESCENA 1. 


Dichos, GeorGEY, MARTA, saliendo por el arco. 


Grorc. Por aqui, Marta, por aqui. 


MARTA. 
GEORG. 


MARTA. 


GEORG. 


MARTA. 


GEORG. 


MARTA». 
GEORG. 


Dichos, 


GEORG. 


FP. JosE. 


GEORG. 


É'. Josk. 


MARTA. 


MEN 7 E 


¿Hemos llegado ya? 

Si. Estamos en Pestl, á orillas del Danubio. Esa ciu- 
dad que ves pasado el puente, es Buda, y hoy se cele- 
bra la feria... Ven, descansa un poco en ese banco, y 
esperemos la llegada de Alberto. 

¡Alberto! ¡Cuando pienso que está libre, que me ha 
perdonado!... 

¡Con qué arrojo se lanzaron aquellos bravos montañe- 
ses sobre la escolta que lo traia prisiunero á Buda! En 
un instante pusieron en fuga á los soldados del gober- 
nador, y Alberto se encontró en libertad y al lado 
nuestro. 

¡Ah! quiera Dios que pronto nos volvamosá nuestra 
pobre granja, donde éramos tan felices. 

Tranquilízale : (Guiándola hácia un banco de piedra 
que hay á la derecha.) ya sabes que juntos hemos ido 
convocando á los magyares, mis amigos , y álos habi- 
tantes de las aldeas. Todos acuden á Buda para salvar 
á la emperatriz... y hoy, antes que el solse ponga... 
¡Si, nueva lucha, nuevos peligros! (Sentándose.) 

El cielo nos protegerá. (Se dirige un poco hácia el fondo 
y fija la vista en la entrada del arco.) ¿Eh? ¿Qué miro? 
Si, si, no me engaño; es el lego que huyó con nosotros 
del convento y que de pronto perdimos ayer de vista. 
¡Qué pálido está! ¡Qué abatido! 


ESCENA 11). 


Er. Jose, saliendo por el arco, muy pálido y ojeroso, con 
paso lento y como alelado. 


(Observándole.) ¡Su paso es lento! ¡Su mirar inquieto! 

(Fr. José vuelve de pronto y espantado la cara atrás, que 
dándose inmóvil en seguida.) ¿Qué le da? ¡Eh! ¡Fray 

José! ¡Fray José! (Marta se levanta y le mira eon sor- 
presa.) 

(Asustado y retrocediendo.) ¡Fugite! 

Soy yo. ¿No me reconoceis? 

¿El? ¿Vos? (Viendo á. Marta.) ¡Qué veo! ¡Estoy entre 
los mios! 

Si tal. Somos nosotros. (Pr. José comienza á aÑligirse.) 
¿Qué os sucede? 
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MARTA, 
F. Josk. 
MARTA. 
PF. Josk. 
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¿Llorais? 
¿Cómo nos abandonásteis en el camino? 
(De pronto y volviendo la cara.) ¡Ay! (Tranquilizándo- 


se.) No. 


¿Qué os asusta de ese modo? 

¿Qué me asusta? (Poniéndose en medio.) Ese infernal 
espia que aver me dió caza cuando yo os esperaba ¡un- 
to al bosque. 

¿Otra vez? 4 
Si. El condenado montó sinduda á caballo y no descan- 
só hasta encontrarme. ¡Miradle! Miradle alli plantado 
en aquella esquina. (Señalando con terror hácia dentro.) 
¡Oh! Si nos reconoce. 
¡Cá! Ese hombre no mira á nadie mas que á mí. No tie- 
ne ojos mas que para mí. 

Tranquilizaos. Hoy será nuestra la victoria. Nuestros 
partidarios acuden á la capital. 

Muy buen provecho les haga. Yo no viviré ya cuando 
vengan. 

¿Por qué? 

¡Porque mi mal no tiene cura! Porque me come la hi- 
pocondria! ¡Adios, hermanos! Si quereis algo para el 
otro mundo, no teneis mas que mandar. 

¡Pero no habeis oido que muy pronto?... 

No. Ya no hay esperanza que me... (De pronto.) ¿Cuán- 
do se arma? 

¿Os animais? 

Creo que sl. 

¡Pues ea! ¡Valor, hermano! 

¡Si, valor! ¡Entusiasmo! Yo me voy á esconder. 
¿Adónde? 

No lo sé. Ya me avisareis cuando ganemos: ¿si? Sobre 
todo libradme de ese soldadote! por los clavos de 
Cris... ¡Ay! ¡Él es! (Echa ú correr y desaparece por la 
derecha.) 

¡No! ¡Nadie viene! 


ESCENA 1V. 


GEORGEY, MarTA, ALeenTO, seguido de dos hombres, saliendo por 


ALB. 


la derecha. 


¡Hé aqui el lugar de la cita! Partid y apostaos con los 


MARTA. 
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demas compañeros en el puente de barcas que hay en * 
ese lado. Asi no perdereis de vista las puertas de la 
ciudad. (Los hombres se van.) 

(Presentándosele con Georgey.) ¡Alberto! 

¡Marta mia! ¡Georgey! 

¿Has podido llegar hasta aqui sin peligro? 

Habla. ¿Qué nuevas?... 

Vuestros amigos deben ya haber penetrado en Buda en 
pequeños grupos y sin infundir sospechas. 

Pero los montañeses, los A de los campos ve- 
cinos... | 

Estarán antes de una hora en his puertas de la ciudad, 
y al oir el toque de rebato entrarán en ella á toda costa. 
¡Todo en fin nos promete la victoria! 

No. Nuestros esfuerzos ván á ser completamente inú-' 
tiles. 

¡Dios mio! 

¿Qué quieres decir? | 
Lo que nadie ignora ya. Esos traidores, viéndose due- 
ños del príncipe, han exigido á á la emperatriz como úni- 
co medio de rescatar á su hijo, una abdicacion pública: 
y solemne. 

¡Ah! ¡Todo se ha perdido! 
Esa abdicacion va á tener lugar dentro de pocos ins- 
tantes en la catedral de Buda, ante los nobles y el 
pueblo. 
¡Nosotros sabremos impedirla! 
Y la emperatriz perderá entonces á su hijo! 

No, no. Eso seria la mayor desgracia para ella. 

¡Es decir que nada hay ya que esperar! Pues bien. 
Cúmplase la voluntad de Dios! 

Solo él puede salvar á Maria Teresa. El conde Roberto 
tiene guardado al príncipe en la fortaleza de Buda, y 
seria una cosa imposible... 

(Vivamente.) ¿En la fortaleza? ¿Estás seguro? 

Lo sé positivamente. 

¡Ah! Todavia nos queda un recurso. 

¿Qué decis? 

Digo que Roberto antes de atentar ayer contra mi vida, 
me entregó una órden, con la cual puedo penetrar en 


la fortaleza. Esa órden la tengo aqui. (Señalando á uno 
de sus bolsillos.) 


ES Qui 


ALB. (Con ansiedad.) ¿Y bien? 

GrorG. ¿Tú crees que mis amigos deben haber llegado á la ca-- 
pital? 

AtB. Y acaso Os esperan en el sitio convenido, 

Geor6. ¡Alberto! Cumplamos cada cual nuestro juramento. Si 
una vez empeñada la lucha, oyes dos disparos de cañon 
en la fortaleza de Buda, será señal de que somos due- 
ños de ella y de queese inocente niño se ha salvado. 

ALP. ¡Oh! ¡Si, corred! Juguemos el todo porwel todo. 

GreorG. Y si muero, (Cogiendo las manos de los. dos jóvenes.) 
acordaos de este pobre viejo... y perdonadle todo el mal 
que 0s causó. 

MARTA y ALB. ¡Georgey! (Abrazándole.) 

Guorc. ¡Adios! Adios, amigos mios. (Se va por el puente, pene- 
irando en las calles de Buda.) 


ESCENA V. 


PUEBLO, ALBERTO y MARTA. 


MarTa. Alberto, ¿cuál será nuestra suerte? 

AXLB. Fíala como yo á la bondad del cielo. 

MarTa. ¡Ah! El recompensará tus sacrificios. 

ALB. Mi única recompensa, mi única ambicion despues de la 
victoria, será volver á mis alegres campos y vivir á tu 
lado, Marta mia. 

MaArTa. ¡Calla! ¿No ves? 

AB. Un grupo de soldados hace quitar la feria. 

Marta. Si. Es verdad. 


ESCENA VI. 


Dichos, el ALFEREZ y SoLpaDos que van desalojando de alli á los 
feriantes. Un MercADER. El Mercader, bajando al proscenio cerca 
de ALBERTO, y acompañado de varios hombres. 


Merc. —¿Noos lo decia yo? El conde Roberto es un tirano que 
no solo oprime á la emperatriz y quiere entregarnos á la 


Prusia, sino que nos obliga á cerrar nuestro mercado. 
Topos. Si, si. 


Merc. Mirad. (Señalando á varias mujeres que bajan al prosce- 
nio.) Ni siquiera deja que esas pobres muchachas ven- 


ÁLF. 


Merc. 


A1B. 


Merc. 
ALB. 


Topos. 


ALB. 
Merc. 


ALF. 
ALB. 


Mexc. 


ALB. 
ALF. 
ALB. 


ALB. 


CORO. 


ALB. 


DO Duiircara 


dan sus flores. ( 

(Que se acerca.) Mas tarde poarán liacerlo. Ahora es 
preciso dejar el paso libre. 

¿A quién? (El Alferez le vuelve la espalda.) ¡Ah! (A los 
que le rodean.) Si como se asegura, estallase hoy un 
motin... 

(Presentándose con Marta en medio de ellos.) ¿Se podria 
contar con vosotros? | 
(Sorprendido.) ¿Eh? Si, por mi nombre. ¿Quién eres tú? 
Quien desea librar á la emperatriz. Quien os guiará 
contra sus enemigos, que son los vuestros. 

Marchemos. | 

¡Chiss! Prudencia, amigos. La ocasion no es llegada. 
Ved quenos observan. (Señalando al oficial y los soldados.) 
Si. Disimulemos. 

¿Qué haceis agrupados de ese modo? 

Nada, señor oficial. Como la feria ha concluido, quere- 
mos distraernos un poco: ¿no es verdad, muchachos? 
(Señal afirmativa de todos.) 

¡Qué diablo! Dejadnos al menos pasar alegremente el 
rato. Ea, cantad alguna:cosa, amigos: animaos. Con 


esto verá el señor oficial que somos gente pacífica é in- 


ofensiva. 

En hora buena. 
Oigamos, pues. 
Con mucho gusto. 


O A 


CANTO. 


Es el canto de mi patria, 
en el campo 
y la ciudad, 
tierna música de amores, 
dle placer y libertad. 

(El Alférez y soldados se. alejan.) 
Laralá, laralá, 
laralá, Jaralá. 
Laralá, laralá, 
laralá, laralá. 

(Bajo y con misterio.) 

Alarma, pues, 
prontos estad. 


Coro. 
MARTA. 


Topos. 


ALB. 


Coro. 
ALB. 


CORO. 


MARTA. 


Topos. 


Merc, 
ALB. 


ORO 


(Zd.) Al arma, pues, 

sin vacilar. (El Alferez vu elve.) 
(Viendo á los soldados.) 

Laralá, lá, lá, lá. 
(Disimulando.) Lá, laralá, 

larairo, 

la cancion húngara 

vuelva á sonar, 

la tierna música 

de los amores, 

el eco alegre 

de libertad. (El Alferez observa.) 

Por do quiera el viento lleva 
en sus alas 
mi cantar, 
y la brisa de los valles 

lo repite 

sin cesar. 

Laralá, laralá, 

laralá, laralá. 

Laralá, laralá, 

laralá, laralá. (El Alferez se aleja.) 


(Bajo.) Muera el traidor: 
marchemos va. 
(1d,) Muera el traidor: 


marchemos ya. 

(El Alferez y soldados vuelven.) 

$ Lará, lá, lá, lá. 

(Como antes.)Lá, lará, 
lará, larairo, 
la cancion húngara 
vuelva á sonar, 
la tierna música 
de los amores 
que el blando céfiro 
repetirá. 


HABLADO. 


(Que ve alejarse al Alferez y soldados.) ¡Ya se fueron! 
Y bien, ¿estais dispuestos á seguirme? 
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Menc. Adonde quieras. 


ALB. ¡Pero no teneis armas! 
Merc. A nadie falta una espada ó un arcabuz. 
ALB. ¡Impidamos que esos traidores hagan abdicar á la em- 


peratriz! ¡Acabemos de una vez con ellos! (Se oye una 
marcha lejana.) 

MarTa. Escuchad. (Aplicando el oido.) 

Merc. Esa marcha... Dejadme ver. (Se asoma al arco: todos le 
siguen con la vista.) Ya no hay duda. La abdicacion va 
á tener efecto. ¡Es la comitiva que conduce á la empe- 
ratriz á la catedral! 


ALB. ¡Oh! Si mis amigos tardan en llegar á las puertas de 
Buda... 

Merc. ¿Qué hacemos? 

ALB. Aventurar el golpe seria exponernos y exponerá Geor= 
gey... 

Merc.  ¡Decídete! 

ALB. Venid. Apartémonos á este lado. 


ESCENA VI! 


ALBERTO, MARTA, el MercADER y los hombres y mujeres que 
forman el grupo, se colocan al extremo derecha del público, mi- 
rando con ansiedad hácia el arco por donde sale la comitiva, al 
compás de la orquesta y músicas militares, en el órden siguiente: 
Cinco batidores, cuatro tambores, una banda de música, un piquete 
de granaderos, varios gremios llevando enseñas con los atributos 
respectivos, un poría-estandarte con las armas de Buda, dos mace- 
ros, la municipalidad, caballeros de Buda y Pesth, otro porta-es- 
tandarte con dos oficiales á los lados, un piquete de soldados, va- 
rios generales y oftciales superiores, magistrados, otros dos maceros, 
tres palafreneros, pajes, uno de ellos llevando en una bandeja, cu- 
bierta con un paño de terciopelo carmest, la corona y el cetro , dos 
alabarderos, Maria Teresa en medio del Cone y de KELSEN, va- 
rios lacayos llevando la lilera real, otra banda de música, un pi- 
quete de alabarderos, hombres, mujeres y niños del pueblo. 


MUSICA. 


Coro. (Ap. unos con otros, al mismo tiempo que va pasando la 
comitiva, y que tocan las bandas.) 


ALB. 


MARTA. 
ALB. 
Merc. 


ALB. 


Topos. 


O 


Rendir su altiva frente 
hoy la traicion 
no ha de lograr. 
Con ánimo valiente 
su pueblo fiel 
la salvará. 
¡Compañeros, valor! 
¡El acero empuñad! 
¡Ya el momento llegó! 
¡A luchar! ¡A luchar! 
(La comitiva atraviesa lentamente el teatro, pasa por el 
puente y desaparece por una de las calies de Buda. Cuan- 
do seha alejadv, Alberto , Marta, el Mercader y los hom- 
bres y mujeres del pueblo vuelven al centro de la escena 
con agitacion.) 


Ya lo veis. Suceda lo que quiera, es imposible esperar 
por mas tiempo. 

Alberto... ¿qué intentas? 

Impedir ese infame atentado. Corramos á la catedral. 
Pero... ¿bastaremos nosotros?.. el Conde tiene en rehe 
nes al hijo de la emperatriz, y á la menor señal de in- 
surreccioón puede sacrificarle á su venganza. 

Otros se han encargado de salvar á ese niño. ¡No hay 
que vacilar, amigos! (Con voz firme y resuelta.) A Buda, 
y que Dios nos proteja! 

¡A Buda! 


ESCENA VII. 


Dicnos, Fr. Josk, saliendo á escape por la derecha. 


E. Jose. ¡Aunque sea á Pekin! 


MARTA. 


¡Fray José! 


F. Jose. ¡Oh dicha! ¡Le he dado esquinazo! 


ALB. 


EF, Josk. 


«ALB. 


MARTA. 


E. Jose 


¡Valor , amigos! 

¡Adios! ¡Ya la van á armar! 

Fray José , vos cuidareis de Marta... ¿no es cierto? 

¡Qué! Yo he de abandonarte... 

. (Cogiéndola de la:mano.) ¡Hermana! ¡Hermana! Nosotros 
somos gente de falda y no tenemos que pelear. 


3 


ALB. 


M ARTA. 


AE TOR 


¡Adios! ¡En marcha! (Se va por el puente seguido de to- 
dos.) 
(Al lego.) Venid , partamos con él. 


F, Jose. ¡Esta muchacha tiene el diablo en el cuerpo! Pero hi- 


MARTA. 
E. Jos£. 


RAF. 
F. JoskE. 
RAF. 


F. JoskE. 
Rar. 
F. JoskE. 
RAF. 
F. Josk. 


RAF. 

F. JosE. 
VocEs. 
Rar. 


E. Josk. 


ja, ¿no ves que nos pueden dar un trastazo? 

Pues bien. Yo partiré sola. (Se va por el puente.) 
¡Detente! ¡Escucha! (Se detiene.) ¿La sigo? ¿Y si me 
rompen un hueso? No la sigo. Aqui me quedo solo, 
¡solo!.. ¡Ay qué gusto es estar solo! Pasea uno como le 
acomoda. No vé uno mas que lo que quiere. ¡Buff! ¡Se 
respira con libertad! ¡Cáspita, y qué piés tengo! En un 
santiamen; ¡zás! ¡Me he venido por el puente de bar- 
cas y he dejado á ese fariseo con un palmo de narices! 
(Restregándose las manos con alegria.) ¡Y el muy tonto 
me estará buscando! ¡Si!¡Busca, perro dogo! ¡Creo que 
de puro contento empiezo otra vez'á engordar! Si. ¡Oh 
qué placer! ¡Ego sum conlentis... el gordis! Ahora tome- 
mos tierra y pongámonos en marcha hácia el conven... 
(Raf aparece.) ¡San Ambrosio! ¡Ya está “ahí otra vez! 
(Se echa la capucha y empieza á dar vueltas.) ¡Ay, Dios 
de los perseguidos y de los apurados! ' 
(Saliéndole al paso.) Daos preso. (Le coge y le tira de la 
capucha descubriéndole.) 

(¡Uff! Él habló poco, pero bueno.) Tengo mucha satis- 
faccion en volveros á ver... > 

(Cogiéndole de la mano y llevándole hácia el puente.) Se- 
guidme. 

(¡Ay, si se enredara la gresca!) 

¡Pronto! Seguidme al castillo de Buda. 

(¡Enrédala, san Esteban de mi alma!) (Dejándose llevar.) 
¿Eh? ¿Qué estais diciendo? 

¿Yo? Nada... que me gusta mucho el rio... (Ya en el 
puente.) (Si pudiera escurrirme...) Mirad, mirad qué 
pececitos... 

¡Voto á brios! (Rumor dentro.) 

¡Cielos! Ya se armó. 

(Dentro.) ¡Muera el conde Roberto! 

(Conteniendo á Fr. José que se quiere escapar.) ¡Quieto! 
¡Al castillo! (Raf luchando.con Fr. José, cae al rio y desa- 
parece.) 

¡Al agua! ¡Oh! ¡Misericordia! (Mirando.) ¡Se ha ido al 
fondo! (Bajando vivamente al proscenio.) Él tiene la cul- 


' 


EL 


pa, que no sabe nadar. (Aturdido.) ¡Dios mio! ¡Qué es lo 
que he hecho! ¡Esto es peor aun! Ese hombre me perse- 
guia antes en carne y hueso... y ahora me va á perse- 
guir como un alma del otro mundo! (Crece dentro el ru- 
mor y el choque de armas.) ¡Anda! ¡Y qué porrazos se sa- 
cuden por allá! (Mirando.) ¡Qué confusion! ¡Cielos! ¡Ya 
corren! Imitemos su ejemplo. Escóndete, José, (Se va.) 


ESCENA IX. 


Un grupo de hombres y mujeres atraviesa corriendo porlas calles 

de Buda. ALBERTO, el MERCADER, y un grupo de hombres del pue- 

blo con armas: vienen apresuradamente y como en retirada por el 
puente. 


ALB. (Mirando á la derecha.) Vienen por el puente de barcas. 

Merc. ¡Y somos inferiores en número! 

AB. Pero el regimiento de Croatas ha acudido á defender á 
la emperatriz, y Georgey sabrá librar al príncipe. 

ConDE y Enrico. (Saliendo con sus soldados por la derecha.) ¡Ren- 
dios, miserables! 


ALB. ¡Ánimo, compañeros! 
ConDE. ¡Sois perdidos! 
ArB. “No. Los habitantes de loscampos debenestar á las puer- 


tas de Buda. 

Cone. Pero aguarilan el toque de rebato que yo he sabido im- 
pedir. 

F. Jose. (En lo alto del campanario.) ¡Te equivocas! ¡A las armas! 
(Echando á vuelo las campanas.) ¡A las armas! 

ConbE. ¡Qué oigo! 

Arz. y los suyos. ¡A las armas! 

CoNDE. ¡Qué haceis! 

F. Jose. ¡Repicar recio! 

Cong. ¡Deteneos! La vida del príncipe depende de vosotros. 

ALB. Pronto dos cañonazos nos anunciarán su libertad. 

Cone. El comandante de la fortaleza tiene órden de darle 
muerte si la insurrección triunfa. 

Topos. (Aterrados.) ¡Cielos! 

Cone. ¡Abajo las armas! (Se oyen dos cañonazos.) 

ALB. ¡No! ¡Nuestra es la victoria! 

Voces. (Dentro.) ¡Hurra! ¡Hurra! 

Cone. ¡A ellos! ¡Mis soldados! (Van á atacar á los del pucblo. 


MARTA. 
Topos. 
KELSEN. 


TERESA. 
F. Josz. 


R AF. 


F. JosE. 


SEORG. 
Topos. 
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. En este mumento crecen las voces y el tumulto, y Marta 


aparece en lo alto del puente con. el niño en brazos, al 
lado de Georgey y seguida de un inmenso gentio. Al mis- 


mo tiempo se ven salir corriendo por el muelle de Buda ú 


los habitantes de los campos. armados de hoces, horcas y 


otros instrumentos de labranza.—Otro grupo igual apare- 


ce por el arco de Pesth. El Conde y sus soldados retroce- 
den.) . 


(Levantando el niño en alto.) ¡Viva el emperador! 

¡Viva! 

(Sale por la derecha y se lanza sobre el Conde, que se lle- 
van violentamente algunos soldados.) ¡Miserable! (Maria 
Teresa ha salido al mismo tiempo seguida de varios Oficia- 
les y soldados y se lanza al lado de su hijo, que Marta le en- 
trega. Georgey dobla la rodilla á los pies de la Empera- 
triz que le tiende afectuosamente su mano.) 

¡Mi bijo! 

(Saliendo presuroso.) ¡Esta.sí que la ganamos! ¡Ya.so- 
mos felices! ¡Ya no hay pícaros! ¡Ni traidores! ¡Ni es- 


plas!.. (Raf sale de entre un grupo y se le presenta.) ¡Cie- 


los! ¡Está vivo! ¡Este hombre es impermeable! 

¡Viva Maria Teresa! 

¡Calla! Ha vuelto la casaca!! 

¡Húngaros! ¡Hé aqui á vuestro rey! 

¡Viva! (Rompen las músicas militares, mezcladas con las 


. aclamaciones de la multitud, que llena la escena, el puen- 


te y los muelles de Buda, agitando sus armas, sus pañue- 


losy sus estandartes y enseñas.) 


CORO. 


¡Por vos y por el príncipe 
juramos pelear! 
¡Honor y, gloria á Hungria: 
¡El triunfo es nuestro ya! 
(Maria Teresa presenta ú su hijo. Georgey y Kelsen estan 


é su izquierda, y Alberto, estrechando la mano de, Marta, 
á la derecha. Cae el telon.) 


ee 


FIN, DE LA ZARZUELA. 
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chaques de la vejez. 
Angela. 
¡fectos de odio y amor. 
'rcanos del alma. 
imar despues de la muerte. 
¡1 mejor cazador... 
'caque quieren las cOsas, 
¡mor es sueño. ' 
l cabo de los años mil... 
¡larcon. 
caza de herencias. 

caza de cuervos... 
¡mante, rival y paje. 

mor, poder y pelucas. 
pi llegar á Madrid. 
[mar por señas. 
¡umbra á tu víctima. 
hmor de antesala: : 
4 público agravio pública ven- 
' ganza. 
Antes que te cases... 








Bonito vidje. 

Boadicea, drama heróico, 
Bodas de un criminal, 
Batalla de reinas, 





Con razon y sia razon, 
Cañizares y Guevara, 

Cómo se rompen palabras. 
Cosas suyas. : 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
fada cual ama 4 su modo. 
Cocinero y Capitan. 

Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres politicas. 
Calamidades. 

Contrastes. 

Castor y Polux. 

Catilina. 


partos IX y los Hagonotes. 


Don Sancho el Bravo. 

Don Bernardo de Cabrera: 

“De andaces es la fortuna. 
Dos sóobrinoscontra un tio. 
D; Primo Segundo y Quinto. 

Delirium tremens; 
Disfraces, sustos y enredos. 
Dimas el titiritero. 


El anillo del Rey. 
El amor y la moda, 


CATALOGO 


EL TEATRO. 


El chal de cachemira, 

El caballero Feudal. 

El cadete, 

Espinas de una flor. 

¡Es un ángel! 

El 5 de agosto. 

Entre bobos anda el juego. 

El escondido y la tapada. 

En mangas de camisa, 

El rigor de las desdichas, Ó Don 
Bermógenes. 

¡Está loca! 

Esperanza. 

El Gran Duque. 

El afan de tener novio. 

El Héroe de Bailen, Loa y Coro- 
na Poética. 

¡En crisis!!! 

El Licenciado Vidriera, 

El Suplício de Tántalo. 

Echarse en brazos de Dios. 

El rico y el pobre. ' 

El Justicia de Aragon. 

El Veinticuatro de Febrero. 

El Caballero del milagro 

El que no cae.,. resbala. 

El Monarca y el Judio. 

El pollo y la viuda. 

El beso de Judas. 

El Niño perdido. 

El pacto de sangre. 

El alma del Rey Garcia. 

El amor por la ventana. 

El juicio público. 

El todo por el todo. 

El sitio de Sebastopol. 

El querer y el rascar... 

El destino, 

El molino de la ermita. 

El corazon de un padre. 

El gitano. 

El padre del hijo de mi mujer. 

El perro ó yo. 

El hombre negro, 

El fin de la novela. 

En Aranjuez y en Madrid, 

El conde de Selmar. 

El filántropo. 

El collar de perlas. 

El ángel de la casa. 

El ue las da las toma. 

El dómine y el montero, 


de las obras Dramáticas y Liricas de la Galeria 


El mejor amigo, un duro, 


Faltasjuveniles. 

Flor de un dia. 

Furor parlamentario. 
Fea y pobre. 


Gato por liebre. 


Hacer cuenta sin la huéspeda 
Historia china. 
Honra por honra. 


Instintos de Alarcon. 
Indicios vehementes. 
Isabel de Médicis. 


Juan sin Tierra. 
Juan sin Pena. 
Juana de Arco. 
Judit. 

Jaime el Barbudo. 
Jorge el artesano. 
Juana de Nápoles. 
Juicios de Dios. 


La escuela de los amigos, 

Los Amantes de Teruel. 

Los Amantes de Chinchon. 

Los Amores de la niña. 

Las Apariencias. 

La Banda de la Condesa. 

La Baltasara. 

La Creacion y el Diluyio. 

La Esposa de Sancho el Bravo, 

Las Flores de don Juan. 

La Gloria del arte, 

Las Guerras civiles. 

La Gitanilla de Madrid. 

La córte del Rey poeta. 

Los empeños de un acaso. 

Las tres manias, ó cada loco con 
su tema, 

La escala del poder. 

La Hie] en copa de oro. 

La Herencia de un poeta. 

Lecciones de Amor. 

Lorenzo me llamo y Carboner 
de Toledo. 

Llueven hijos. 

Lo mejor de los dados.., 

Los des sargentos españoles, 6 
la linda vivandera. 

LaMadre de San Fernando, 


La Verdad en el Espejo. 

La Boda de Quevedo. 

Las dos Reinas, 

La Providencia. 

Los dos inseparables. 

La pesadilla de un casero. 
Las Prohibiciones. 

La Campana vengadora. 

La Archiduquesita: 

La voz de las Provincias, 

La libertad de Florencia. 

La Crisis. 

Los estremos. 

La hija del rey René. 

La bondad sin la experiencia. 

La escuela de los perdidos. 
"La resurreccion de un hombre 

Las Barricadas de Madrid, 

La Pasion de Jesus; 

La alegria de la casa, 

Las cuatro estaciones 

Las mujeres de mármol. 

La flor del yalle. 

La choza del almadreño. 

Los dedos huéspedes. 

Los éxtasis. : 

La posdata de una carta. 
La conquista de Toledo. 

La hiel en copa de oro, 
La libertad de Flo; encia. 

La Vaquera de la Finojosa... 

L? vida de Juan Soldado, 

La llaye de oro, 


Amor y misterio. 

A ultima hora. , 

Alumbra á este caballero, | 
Angélica y Medoro. 

A eos yor Valladolid: 


Catalina. 

Claveyina la Citana. 

Guarzo, pirita y alcohol. 
Carlos; Broschi. Í 

Cupido, y Marte. 

Cuando ahorcaron. á 'hereno: 


El Vizconde, pl 
11trompeta del CEIM uque. 
El amor y el almúlerzo.. A 

El Grumete; 

El calesero y,la maja. 

El delirio, ¿ 

El Valle de Andorra, 

El Dominó Azul. 


El sueño de una noche de yerano. 


Escenas de Chamberí. 
£lensayo de una ópera, 
El perro del hortelano. 
El esclavo, 1. 


La Direccion de Ex Teatro se halla establecida en ARO y ce dal 
cuarto segundo de la izquierda. 





-Oráculos de Talla, e 





Entre dos aguas. . 


















trabajar por cuenta ajena, lo 
«Traidor, inconteso y 5 4 
Todos UNOS. 0...” A 
Tales padres, tales hijos. 
“ ud 'Amor á la moda. Al 
Una conjuracion femeni 

- Una conversion en diez 
Un dómine como hay po 
Una llave y un sombrer 
Una leccion de córte. 
Una mujer misteriosa. 

- Una mentira inocente. 
Una noche'en blanco. 
Tn paje y un caballero: : 
Una falta: 1066009 105% 
Ultima noche de Camoen 
Una historia del dia. 
Un pollito en calzas p 
- Unsi y un no. 
Un Huesped: del obra mu 
Una broma de Quevedo. 
Una venganza leal. 
Una coincidencia alfabé 
Una lágrima y un beso. 
Una Virgen de Murillo 
Una aventura de Tirso. 
Una leccion de. mundo, 

Una moche en blanco. 


La pluma; yrla espada. 
Los pobres de Madrid. 
La ninfa iris. 


Mal delojól PRISIDOTON 
Mi mamá : 
Misteriosde Palacio. 
Martin Zurbano. > 
Mariana Labarlú. 

Mi suegro y mi mujer... 
Marta la flamenca... 


Nobleza contra Nobleza. 
Negro y Blanco. ALA 
Ninguno se entiende, : 
No) hay amigo para amigo. 
No es la Reina!! ' 
Navegar á la ventura. 





Olimpia. 

Por una hija... 

Para heridaslas de honor, ó el 
desagravio del Cid, 

Pescar ário revuelto, 

Por la puerta deljardin. 

Por un reloj y un sombrero, 

Por ella y por él... 


Rival y > 


San Isidro (BAtroh de Madrid, 
Su Imagen, 

Simpatia y: nltivati) y 
Sueños de amor y ambicion. 
Sin peo Sia! edad 


Ver y no yer. 


Zamarrilla; 6 los band 
Serrania de. Ronda; 
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voluntafio. 
El Sonámbulo. :. 
El diablo en el A 
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Guerra á muerte. E 

Galanteos en Venecia, 

Gracias á Dios que está puesta la 
mesa. ; 

Gato por liebre. 


La OS fE9 
A La corte de Móxndt 
de . Los MN 04d E 
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Juan Lánasó 90 on MOTA Moreto. 
as Va ¡ soil 
La litera del Oidor. AA mujeres 00 , 


La Espada de Bernardo.' 

La Cotorra; lo) 

La cola del diablo. 7 

Los dos Flamantes.' 

La vergonzósa en palacio, 

La Dama del Rey. 0: 

La Cazeria Real. 

Los Jardines del Buen Retiro, 
La hija de la Providencia. | 
Los Comuneros. yA É 

Los dos ciegos. ANS di 


“Mateo y Matea, ' q 
Pedro y Ci ali 
Maestro. '' 
Pablito. (Segund 
mon.) j 
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